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ACClDf.NTES QUE PRODUCE LA II IPO ST Á PIL A  Ó rROLOXCACION 

RE LA CAMPANILLA.

I'̂ s un hecho, consignado en las ohra.s de medicina 
P'‘íii'lica y  (¡no debo ser natiiralmeiUo nitiv conocido, 
^"Hqiie (a! vez por lo Iriu'al se iialla olvidado, que 
•Aliando ia úyula palaliiia se prolonga y baja hasta rozar 
^^'Hífiuamcnto con la basede la lengua ó la epiglotis.íiü 
lísarrüüari diversos ['oiiünieíios anormaLís en el aparato 
'nUslivo y las vias respiratorias, í[ue pueden inluídr á 

j'rrur en el diagnóstico y la terapémiea, sí no se descubre 
® faiisa que ios origina y los sostiene.

hipostáíila o prolongación de la campanilla puede 
ocasionar en el individuo que tenga este defecto coiUí- 
2¡os movimientos de deglución, disfagia, náuseas, vó- 

dos, dispepsia, gangueo, tos y hasta disnea, s ‘gun han 
Observado algunos prácticos.

El origen de estos diversos síntomas puede apreciar- 
fácilincnte cuando la liiposláfila coincide con una 

^eccioii catarral, sifilítica, herpétlca, escrofulosa o es- 
oorhiUica de la cámara posterior de la boca; pero no 
«cede ¡o mismo cuando Ja prolongación de la úvula se 

lea espontáneamente, sin haber precedido angina, 
atarro ni lesión alguna que llame la atención del en- 

I ^ médico. Eu este último caso suele ocultarse
^  Y^dadera causa del desorden morboso: en primer 
^ Tü.uo XV. ‘

lugar, porque el paciente diliculta el diagnostico a tri­
buyendo y refiriendo los sítilomas á una enfermedad á d  
estómago ó de las vias respiratorias, y cii segundo lu­
ga r, porque el médico, al reconocer el istmo de las 
lauccs para buscar la causa de la dolencia, deprime la 
base d é la  lengua con el mango de una cuchara, y de 
este modo y por ia natural contracción de los músailos 
eslaíilinos, encuentra libre y ílolanle una campanilla 
que es más larga de lo ordinario, y que en su esta­
do de laxitud y de reposo tota y descansa soiire ia 
lengua.

Para que no se dude de la po^^bilidad del hecho, 
vauH)s á citar dos observaciones que lo confirman.

I . Un sacerdote anciano , cura de un pueblo de la 
provincia de León, vino á csla corle en el aiio de 1S64 
á consultar con algunos médicos acerca de una enfer- 
m elad del aparato digestivo que le atormentaba desde 
el ano de 18ü0. Era esto enfermo muy amigo de im 
cheiilc mió, y a esta circiinslancia se debió el que yo 
me encargase de su asistencia.

Del Interrogatorio y del minucioso exámen que hice
al paciente en la primera visita, résultaba: I.® Que la 
enlermedad había empezadopor opresión en lagarganta, 
asco, dificultad en ia deglución, gangueo, náusea.sy id-̂  
gimas veces vómitos. 2." Que estuvo en cama por espacio 
de ocho días, sometido á una rigurosa dieta y al uso do 
gargarismos emolientes y astringentes, y se alivió. 3. 
Q)ue cuando empezó á lomar alimento sólido volvieron 
las náuseas y los vómitos, y juzgando que tenia iirilado 
el estómago, le prescribieron de nuevo ia dicla y algu­
nos medicammilús refrigerantes. 4 .” Que esta escena se 
repetía siempre (¡ue tra taba  de lomar sopa, huevos, po­
llo ó merluza, y que por lillimo se liabia resignado a 
no alimenlarse más que con caldo y leche , únicas sus­
tancias que podía Iragar y no vomitaba.

El enl'ermo estaba pálido, flaco, demacrado y irisle; 
su voz era gangosa, y á cada momento se le veía hecer 
movimientos de deglución para tragar la saliva. Nada 
que pudiera dar razón de este raro padecimiento se en­
contraba en el aparato digesli\o, sinoes Ja rubicundez 
de la mucosa del paladar y la faringe, y una campaiiilía 
hipertrofiada y larga que se doblaba sobre la base de la 
lengua.

Se llamó ea consulta al Dr. U. Uafael Martiuoz y

■i :
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Molina, y ambos convinimos en la necesidad de escindir 
la úvuia palatina, que era indudablemente la causa de 
la grave situación en que se hallaba aquel pobre 
sacerdote.

Como la operación no exigía por su sencillez la ha­
bilidad ni la pericia de un cirujano tan diestro como el 
Sr. Marlinez, la practiqué yo en dos minutos, prescri­
biendo á continuación un gargarismo con agua y vina­
gre para restañar la escasa cantidad de sangre que fluía 
de la herida. Seis días después se hallaba esta comple­
tamente cicatrizada, y el enfermo comía y digería con 
gran satisfacción sopa de pan y de fideos y carne de 
gallina y de ternera, alimentos de cuyo uso estaba pri­
vado hacia cuatro anos.

El ininedialo y feliz resultado obtenido por medio de 
tan sencillísima y casi incruenta operación , demuestra 
bien claramente que la hipostáíila era la única causa de 
los diversos padecimientos que liabia sufrido este eu- 
fenno, lo cual hubiera podido evitarse habiendo conoci­
do en un principio la influencia que tal defecto ejerce 
sobre el aparato digestivo.

2.* Mi amigo y compañero, el Dr. D. .T. G. de P., 
de 42 años de edad, do temperamento nervioso y mar­
cada idiosincrasia gasíro-hepática, ha padecido en va­
rias épocas una penosa y rebelde dispepsia que le ha 
oldigado á someterse á un régimen dietético especial, 
renunciando á determinada clase de alimentos, escepto 
cuando viaja ó vive en el caaipo, pues entonces se ha 
observado que digiere perfectamente todo lo que come.

En los últimos dias de Diciembre del año próximo 
pásalo, empezó á notar por las mañanas amargor y pas­
tosidad en la boca, soquedai en ía garganta y propen­
sión á tragar continuamente la saliva, juntándose é esto 
alguna vez las náuseas y aun el vómito , después de ha­
ber lomado el chocolate.

Juzgando que estos síntomas podían depender de un 
infarto gástrico, tomó dos dráemas de sulfato de sosa en 
iin.a copa de agua, con el objeto de promoverse algunas 
evacuaciones alvinas.

Hubo un ligero alivio , debido más hiena la dieta 
que á la purga; pero en los dias sucesivos se presenta- 
loii con más tenacidad las náuseas y los vómitos, y el 
enfermo se aburría y se acongojaba al considerar que se 
sentaba con apetito á la mesa y no podía comer sin es- 
pouersc inmediatamente al vómito. Solo por la noche 
retenia su estómago el poco alimento que tomaba. Ni el 
bicarbonato de sosa, ni el agua de Sellz. ni la limonada 
gaseosa produjeron resultado alguno.

Inútil es decir que antes de hacer uso de los espro- 
sados medios se había examinado y reconocido la boca, 
la garganta y todo el aparato digestivo, y no se había 
observado más que una capa blanquecina é insignifi­
cante en la lengua. Doro viendo la rebeldía y oscuridad 
del mal y la tristeza y abaliniiento del paciente, volví á 
reconocer con sumo cuidado la cámara posterior do la 
l)oca, y entonces noté lo que existia desde el primer 
día y babia pasado desapercibí lo; una campanilla escc- 
sivaiueiile larga que se doblaba sobro la base de la 
lengua.

En su vista, y después de haber usado inútilmente 
por espacio de tres dias los gargarismos astringentes, se 
practicó la escisión de media pulgada de campanilla que 
sobraba, y el afligido doctor se encuentra hoy completa­
mente bueno y comiendo todo lo que apetece, sin náu­
seas, ni vómitos, ni dispepsia.

Por estas dos observaciones puede deducirse cuán 
escrupuloso debe ser el práctico en el exámen y esplo- 
raciou de los enfermos, y cuán peque ña suele ser la cau­
sa de un cuadro sintomático más ó menos alarmante.

Benavknts.

LEIDO POR EL SECRETARIO PERPÉTUO

REA.L ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,
D octor D. ¡Uiitias N ie to  S errano ,

EN L.\ SESION PÚBLICA ANC.VL CELEBRADA EL JUEVES 50 DE ENERO lÍLTINO.

SeSo res :

L a Real Academia do Medicina de Madrid ha  conti­
nuado sus tareas du ran te  el año 1867 con el mismo celo y 
asiduidad que los anteriores, como se verá por el resá- 
m en que, cumplien do una prescripción reglamentaria, 
va á presentar á la consideración pública su Jun ta  de 
Gobierno.

La discusión más im portante que ha ocupado sus 
sesiones literarias, ha  sido sin duda la relativa al perfec­
cionamiento físico de la raza hum ana, del cual se ha tra­
tado muy estensam ente, con motivo de una proposición 
más concreta de un señor académico, encaminada á po­
ner en claro algunos puntos relacionados con el estudio 
de la estatura  humana.

El asunto era vasto é interesante, y  así es que usaron 
de la palabra gran  parte do los señores académicos, con- 
siderándn’c bajo muchos aspectos y  de m uy distintas 
manera¿.

¿Hasta qué punto es fijo, invariable y  primitivo el tipo 
humano, y  en qué grado 6 por qué medios puede sufrir 
modificaciones favorables ó adversas? Tal era el proble­
ma que en su vasta cstension se presentaba á  la consi­
deración de la Academia, pues sin resolverle en general, 
no era posible sustentar con firmeza opinión alguna, 
relativa á la cuestión secundaria que era objeto dd 
debate.

Sostúvose por muchos que el hombre es un sér salido 
priiiiitivamcnte de la mano de Dios bajo la forma quo 
hoy ostenta, dotado en mayor grado aún que las demás 
especies vivientes, animales y  vojofcales, de cierta inco­
municabilidad y  fijeza de tipo especifico que imposibili­
ta , uo solamente la trasfonnucion espontánea en otras 
especies, sino toda hibridez; la cual es y a  siempre difí­
cil y  accidental aun en el órden de las existencias infe­
riores al hombre.

E sta ley esperiraental se halla m uy de acuerdo con lo 
dignidad humana y  con la necesidad de que las especies, 
jiara ser lo que son, se distingan entre sí por algún ca­
rácter, que debo ser necesariamente la incoinunicabih' 
dad por medio de la goncracion. Sin esta incomunicabi­
lidad no habría especies; los sores vivientes formarían 
una sola especie; la variedad de sus formas ofrecerla ai'®
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monstruosa multiplicidad, y  en medio de ella nada fijo 
subsistiría, ningún rasgo fundamental propendería á 
perpetuarse; el desorden y  el cáos sustituirían á los t i ­
pos específicos.

Es, pues, natural que haya tipos específicos que rea­
licen á un tiempo la unidad y  la diversidad de los indi- 
riduos; que las diferencias zoológicas iuipougau uu lí­
mite A, la generalidad viviente, asi como el cuerpo o rgá­
nico es el límite constante á la variedad de las funciones 
vitales. Pero ¿qué mucho? El hombre no puede conten­
tarse con sor una especie distinta deniro del reino ani­
mal. Abdicarla en tal caso el carácter que le distingue 
de todos los animales: la razón. No; cutre el hombre y  
cualquier animal hay  sin <iu la más diferencia que entre 
el león y  el caballo, que entre  el calman y  la serpiente; 
así como el animal se distingue más de todas las ¡dantas 
que una ‘planta de otra, y  sin embargo tiene también 
una vida vejetativa.

En cuanto animal, el hombre es una especie zoológi­
ca; pero en la creación es sin duda el representante de un 
reino superior á toda animalidad. Suponed la reflexión 
y la razón en un animal cualquiera, y  supondréis algo 
que se le agrega, distinguiéndole de todos los animales, 
y por decirlo de una vez, supondréis el hombre.

Siu embargo, es lo cierto que á posar de sus caracté- 
rcs constantes, el hombre se modifica, aunque dentro de 
los límites de la especi e, y  este fuó el campo que se pro­
puso esplotar la Academia. En él encontró que los mo­
numentos más antiguos presentan las formas humanas, 
y entre ellas la estatura, muy semejantes á lo que son 
cu la actualidad, sin que pueda admitirse respecto de 
oste punto un progreso ni una degeneración decisivos y 
Universales de la especie. Los esperimentós hechos en los 
auimalos comprueban, por o tra parte, que por la gene­
ración so perpetúan los tipos robustos y  sanos, y  por la 
uiisma seadulterau también hasta cierto punto. Por ú l­
timo, el oxámen de las condiciones higiénicas y  del in­
flujo (le la esterioridal en la fecundación y  en el cre­
cimiento del embrión humano, y  en el ejercicio de todas 
ias funciones orgánicas, manifiesta que las citadas cir- 
cuastaucias inducen cambios accidentales en el sistema 
físico del liombre, sin que por eso deje de peiunanecer 
idéntico el tipo general.

Perfeccionare! tipo humano es el objeto do la medi­
cina, la cual no puede menos de acoger solícita todas las 
ocasiones de contribuir á esto ñu de su constante aspi­
ración. Bi, como está aprobado, el tipo humano no se pro­
porciona ni decae sino dentro de ciertos limites, quédalo,

embargo, ála ciencia uua esfera de acción suficiente 
doude desplegar iudefluidamente sus fuerzas.

En la discusión se han puesto de manifiesto varias 
«olorosas llagas de nuestra sociedad, como son la falta 
de instrucción do las clases pobres, la desidia, el desa­
feo, el descuido en las precauciones higiénicas, la esca­
sez de datos estadísticos y  de medidas sanitarias, la 
d^ ria, los vicios, el abandono de muchas criaturas, su 
escasa alimentación, su educación mal dirigida, los os­
osos, finalmente, y  el desórden en los actos de la vida; 
wdo lo cual aleja á los iudívidu)s que componen las 
^odernas sociedades; y  muy particularmente á nuestra 

epana, de aquel tipo de perfección física á que pudie­
ran aspirar.

6 ‘rn problc.na entro nosotros si aumenta
disminuye el número de elevadas estaturas en suge-

dotados por lo demás de buenn.s condiciones fisicas.

Esio aún con mayor motivo el de los medios que con­
vendría .adoptar para contener el deterioro d é la  raza, 
dado que resultara comprobado, ó contribuir, en el caso 
contrario, a su mejoramiento progresivo; pero lo qiie 
no ofrece duda es que, desechados los procedimientos 
aplicables solo á las especies zoológicas y  no á la h u - 
maua, todavía quedan muchos á que pudieran apelar 
los individuos, y  sobre todo los gobiernos, si so resol­
vieran á hacer cuanto se halla á  su alcance relativamen - 
to á esta importantísiina cuestión.

La Academia ha cumplido con un deber ocupándose 
en asunto tan  interesante, dándole vida y  animación, 
y  procurando sacarle á  la superficie donde se agitan  los 
intereses üc la hum anidad.

La ciriijia moderna ha hecho prodigios, que están 
muy en armonía rou el carácter positivo de nucsto siglo 
y  con la dirección en que se hace todo género de es­
tudios. La historia de las ing’eniosas operaciones prac­
ticadas, de los atrevidos procedimientos autorizados por 
el voto ilustrado de la ciencia, de las vidas salvadas, 
de las funciones restablecidas, y  en uua palabra, de los 
beueflcios dispensados por la terapéutica quirúrgica, 
será en todo tiempo una de Jas glorias más legítim as 
de nuestro siglo, cuya cirujía podrá siempre decir m uy 
alto á la posteridad: Eximí á los enfermos del dolor pro­
ducido por largas y  crueles operaciones; enseñó á  llevar 
sin miedo la mano y  el hierro á las entrañas do los pa­
cientes, ligando los gruesos troncos arteriales, estir- 
paudo órganos tan  nobles como el bazo, la matriz y  los 
ovarios; ensanché la esfera de acción de la salvadora 
traqueotomía; no vacilé en desarticular el fémur, y  eu 
separar el brazo con la clavícula y  el omóplato; devolví 
la vista á los ciegos por medio de delicadísimas opera­
ciones; conseguí, en fin, restablecer la continuidad do 
las partes á beneficio dt3 proceciimieiitos plásticos do 
ingeniosa y  difícil ejecución.

Elitro estos últimos merece una atención particular 
la Operación encaminada, no y a  á  unir el velo dol pala­
dar dividido, sino hasta restablecer la bóveda palatina 
por vicio congéuito ó por enfermedad posterior abierta 
y  deficiente. Una comunicación dirigida á la Academia 
sobreesté punto dió m árgeu á uua lumiuosa discusión, 
eu la cual se pusieron eu claro las indicaciones y  contra­
indicaciones de los diversos métodos de urauoplastia. con 
las ventajas que legitimumeute de'ellos se pudian es­
perar.

 ̂La regeneración de lo.s huesos por medio del periostio 
fué uuo de los puntos que so discutieron con este motivo, 
viniéndose á convenir en que el liueso se regenera en g e ­
neral por una ley de la economía, que exige su presencia 
en determinados puntos, y  que convierte en sustancia 
ósea lo.s materiales aportados á tales sitios, como se con­
vierten en humores do diversas especies los que pasan 
por los órganos secretorios. Sin desconocer la im portan­
cia del periostio para contribu irá  la nueva osificación 
algún orador hizo notar que la tendencia á convertirse 
cu hueso so estieiide a muchos tejidos orgánicos, y  se 
ejerce particularm ente sobre los líquidos acumulados 
por lesiones ó.seas y  donde los huesos deben ex is tir.

Se habló también de las resecciones subperiósticas de 
la dificultad de practicarlas literalm ente como su nom- 
bre indica, y  del peligro que debe evitarse de sacrificar 
porciones do liueso sano, coufiando demasiado en la for­
mación ósea encomendada al periostio.

Uu ensayo de análisis de a g u a ! potables de Ciertas io-«
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calidades de España, aunque parcial é iucomr 'eto, ha 
dado tam bién motivo á. observaciones sobre la impartan- ' 
cía de este género de estudios, y  sobre la necesidad de 
que en todos lo? casos en que deban liacer.sé aplicacio­
nes a] hombre, acompañe siempre al fexámen físico y  quí­
mico la Observación fisiológica y  la patológica corres-

dientes.
H ay,respecto dé estos puntos, dos estremos igual-' 

mente nocivos; ó proceder el médico en sus tco'rías y  e n , 
su práctica, sin tener en cuenta las ciéheins. auxñiáres 
que de tan to  provecho pueden servirle; ó íí.': rae demasia­
do en estas ciencias creyéndose dispeúsad'j de acudir á 
la Observación dcl hombre sano y  enfermo. Nunca se in­
culcará demasiado que todas las leyes físico-químicas 
pueden comprobarse de algún mudo en la vida orgánica, 
y  por lo tan to  merecen ser conocidas; pero pueden tam ­
bién no comprobarse, y  solamente la esperieneia es capaz 
do decidir hasta qué punto una do estas posibilidades 
limita á la otra estableciendo im frente de la 'ley físico- 
químiea la ley biológica, más ó menos confirme, más ó 
menos divergente de la primera, y  nunca enteram ente 
idéntica sin distiiiclon do ningún género.

Por un señor académico se refirieron interesantes ob­
servaciones de liebres iuterm iteutes sintomáticas de en- 
fermadades uretrales, y  se llamó la atención acerca de la 
necesidad de investigar siempre los antecedentes de los 
enfermos, para 'ilustrar el diaguóstico en muchos casos 
en que un exámen superficial ó poco detenido pudiera 
fácilmente inducir á error.

Con este motivo no faltó quien se propusiera sondear 
el misterio que al parecer encierra la interm itencia de 
las fiebres y  la relación de este fenómeno con las en­
fermedades de las vías urinarias, recordando que la fie­
bre es una reacción del organismo impresionado por cier­
tos agentes deletéreos, y  que en las lesiones de la uretra 
la ocasionan á menudo las infiltraciones de orina, como 
en otros casos la presencia del pus ó la de un virus es­
pecifico.

Pero dejando apárte las esplicacioues, siempre sen­
cillas y  fáciles cuando se traspasan los límitra de lo po­
sible, lo más trascendental en este caso era la posibili­
dad comprobada de pseudo-iuterm itentes sintomáticas 
de lesiones de la uretra, bastante oscuras para pasar casi 
desapercibidas de los enfermos. Este hecho no 'de ja  de 
ser (le alguna importancia práctica.

También han ocupado la atención de la Academia las 
esposiciüues hechas por alguno de bus individuos, de los 
resultados ([ue han tenido las asiduas investigaciones de 
muchos naturalistas modernos, con el objeto de descu­
brir cu las entrañas de la tierra  ó en el fondo-de los la­
gos restos de antiguas civilizaciones, que ilustren algún 
tanto el misterio de las edades ante-históricas, y  revelen 
el modo de existencia del hombre en las épocas primiti­
vas. La Corporación ha oido con sumo interés la narra­
ción do estos útiles trabajos, por los cuales se com prue­
ba la unidad de la especie hum ana y  la idea divina que 
la dirige al través de los tiempos, y  que se traduce por 
realizaciones artísticas encaminadas siempre á un mismo 
fin, aunque por distintos medios.

Los adelantamientos modernos de la oftalmologia han 
sido igualmente objeto de varías sesiones literarias, cií 
las cuales se ha procurado fijar, entre otras cusas, el va­
lor del pruc.edimiento do estraccio 1 de la catarata por 
incisión lineal cou iridectomia, Si sou innegables las 
ventajas que lleva la ciencia de nuestra época á la de

los tiempos pasado^, y  ló mucho que vá progrdsando
cáda ¿Ha fülatívaméntd al diagnóstico dé todas lasen*

Se 
tantas 
por la 
portar

formédadtísi y  muy especialmente de las que se hallan a! 
alcance-do los sentidos, cuyo poder se ha aumentado 
tanto cou el prodigioso arsenal de medios de.observacion 
debidos al ibgénio de 'los contemporáneos, también es 
cierto que- la terapéutica no .siempre ha marchado á la 
par (Ton este, perfoccionamiento de diagnóstico local, y 
que 0I a fan tle  rociordar lo antiguo; de adoptar nuevos 
recursos indicados por las revelaciones del análisis en 
el estudio objótivo de las cuformodades, debe suje­
tarse á uQ maduro criterio, para que no degenero á vc- 
ves tm intem pestivo y  perjudic-ial.

La Academia, sancionando con su, voto imparcial el 
valor de las novedades propuestas, y  moderando el ím­
petu innovador que agita los ánimos, sin destruir su vi­
vificante inilujo. os on has cu(3Stioncs que examina un 
guia seguro para los prácticos, qma pudieran siu su 
auxilio s(jr prosa do mortales incertidum bres ó caer im- 
preiiieditadament.e en graves errores.

Ku las sesiones de gobierno ha auxiliado la Acade­
mia á ¡a adfuiuistracioü pública, y a  il.ustraudo á los tri­
bunales con dictámenes de medicina legal, y a  informan­
do al Gobierno sobre diversos puntos de su competencia 
que se le hau consultado.

En cuanto á la medicina legal, han llamado su aten­
ción varias cuestiones relativas á  la enagenacion men­
tal, á las consecuencias de ciertas heridas penetrantes 
de cabeza, y  á la iuoculíicion del virus hidrofóbico; todas 
las cuales han promovido interesantes discusiones, de 
ias que han resultado informes razonados, que no deja­
rán do haber contribuido á la más recta administración 
de Injusticia.

Las esenciouos físicas dcl servicio m ilitar son á me­
nudo ocasión de litigio-s cicnliñcos, que á esta Academia 
compete dirimir según la legislación vigente, en lo que 
se refiere á la responsai)i!idad que puede caber á los 
profesores por sus diversos fallos facultativos.

A la verdad, nadie estrañaque una misma cuestión 
jiidi d-tb sometida'á tribunales distintos, sea resuelta do 
diforentómodo. Mas, á pesar deí la similitud del caso, 
cuando un quinto dado por ú til á su ingreso en el ser­
vicio, resulta lueg’o inútil por los reconocüniontos practi­
cados ea d  ejército ó en la armada, como la nación pier­
de definitivamente aquel soldado sin que pueda hacerse 
reclamación ulterior, se ha creído conveniente depurar 
hasta qué punto cumplieron con su deber los primeros 
profesores, por si hubiera lugar á'condenarlos al pago de 
los perjuicios ocasionados. Kesultn c a s i ' siempre, como 
no podía menos de suceder, quo no se dem uestra unn ig­
norancia punible, único caso ch que pudiera Gxigii’Sfl 
la citada resjwnsabilidad. Son ios médicos y  cirujanos, 
por punto genoral, harto solícitos en el cumplimiento de 
su deber, al cual no puedo menos de estimularles ade­
más el conooiinioiito do los peligros á que se esponcu 
por cualquier descuido ú  omisión, que pudiera parecer 
grave en concepto do la Acedemia que Ivi de juzgarlos 
c!. 1:13 mencionadas d re  unstancias. En el año actual han
sido, muchos los espedientes de este género que se hnu
sometido al juicio de lá Corporación.

•yo han pracfctcailé a lem'is varios tasaciones de ho­
norarios, cunciliundo sie.npre lus intereses públicos con 
l.v dignidad do la prufesioo, la cual, preciso es decirlo, 
muy raras veces se halla comprometida por exigencias 
escesivaa d» loa profesores de nuestra noble cicücla.
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Se han examinado m achas preteiisióiics, aunque no 
tantas como otros años, ya  de premios y  recompensas 
por la invención de remedios, y a  de permisos para im­
portar delestranjoro preparaciones galénicas que se de- 
cian acreditadas p ir sus propiedades especiales ó espe­
cificas.'Considerando la Academia que otorgar genero­
samente .estos p'.'i'inisop equivale á .renunciar en gran 
parte á las precauciones que las leyes vig mtes estable­
cen para la elabor.aeion y  venta do los medicamentos, 
solo ha informado favorablemente los queso  refieren á 
productos que por la  procedencia particular de sus pri­
meras materias, merecen esta  distinción, ó que por su 
sencillísima composición se confunden con las sustancias 
simples, exigiendo signipro para su venta como medi­
camentos la garantía  de un profe.sor de farmacia.

Se han' examinado las pretensiones do algunos pro­
pietarios de aguas minerales, solicitando que se proro- 
guen las temporadas .señaladas oficialmente para el uso 
de (liebo remedio natural, y  la Academia, sin dejar de 
tener en cuenta las exigencias <le la in d u stria , uunca 
niás apremiantes que en la época actual, en que la ri­
queza parece Ser el objfto predilecto de las naciones 
como do los individuos, ha atendido principalmente á. 
la salubridad pública, cuyos intrroses son no menos 
respetables, acon.sejando, por consiguiente, toda aque­
lla latitud compatible con una buena higiene, puesto 
que si desgraciadamente no siem;)re pueden los gobier­
nos impedir los abii.sos privados, las imprudencias y 
ligerezas que t:m perniciosos son siempre para los que 
las Cometen, no deben al menos aiito>’i7orlos '''diando 
cu la balanza do la opinión el peso dé la aut'>r¡dad al 
lado que repugnan k  ciencia y  basta el buen sentido. 
Mientras se considere ú las a-Tu.-is minerales como esta- 
lilccimientos que pueden producir grandes beneficios á 
los enfermos, es preciso también convenir en que mal 
usado este remedio es capaz de ocasionar grandes da- 
U08, y  cumplo á la administración ejercer su vigilancia 
P r̂a que el interés particular no se sobreponga en al­
gún caso á  los tan  respetables como preciosos intereses 
generales.

Solícito el Gobierno de S. M. por premiar á  los módi- 
jes que se distingen en las cpí.lemias y  socorrer las 
familias de los que sucumben á consecuencia de su es- 
cesivo celo en la asistencia de ios enfermos, propone en 

último caso á las Cortes las pensiones autorizadas 
PUf la ley, mandando que al efecto se instruyan  espe- 
l'Cütes, respecto do los cuales correspomie á menudo 
•'‘formar á esta Coriwracion. Escusado será advertir (pie 
u lia hecho siempre procediendo con uii espíritu de es- 
•“Icta justicia, á fin de que uo se desvirtúe cu manera 

^=una la intención coa que cu tales casos se imponen 
1̂ Tesoro público no despreciables sacrilicies.
 ̂ So han evanmilo asimismo varios informes pedidos 
% e el mérito de algunas obras do medicina, cuyos 
'Atores hablan solicitados la iroteccion del Gobierno, 
■y efectivamente publicaciones de tal índole, que en 
ûuos los paíves y  m uy espociaiment- en España, á pe- 

de su reconocida utilidad, no pueden llevarse á cabo 
'̂u una proleccíon oficial, que en tales casos no viene 
sor sino la recompensa de un beneficio rccilndo. En 

. delicado y  concienzudo de esto género (k  *
•majos se han ocupado los individuos do las secciones 

y  lii Academia ha ac-ordado en cada caso lo 
ha creído más justo y  conveniente.
 ̂arias memorias sobre endemias y  epidemias padeci­

das en España y  el estranjero, como por ejempo, la del 
Cillera que reinó en Cardiff, la de interm itentes desarro­
llada en varios pueblos de España, la epizootia observada 
en las, islas de Lanzarote y  Fuerteventura, han dado 
motivo á informes redactados por la comisión dcl cólera 
y  de epidemias epizootias y  contagios, y  discutidos en 
las sesiones do gobierno de este Cuerpo científico. En 
las consultas elevadas al Gobierno,-se ha puesto de re­
lieve el mérito científico de tales prodnccione.s y  la 
importancia de las medidas administrativas que acon­
sejaba la higiene en vista de b s  hechos en ellas re ­
feridos.

Por último, ha sido preciso examinar también varios 
otros trabajos dirigidos á la Academia, algunos de los 
cuales han merecido honrosas calificaciones, valiendo á 
sus autores un voto favorable á su inclusión en la lista 
de candidatos á plazas de sócios corresponsales. Otras 
comunicaciones más ó menos interesantes han ocupado 
asimismo á la Corporación, contribuyendo á sostener la 
animación de los debates académicos.

fSe concluirá.)

PRENSA MEDICA.

P fo ta  s o b r e  la s  m e d ic a o io Q e s  ofensivAS e n  el t r n t a m i o n t o  

d e  l a  t i s h  p u l m o n a l .

En el Congreso médico internacinal de París leyó el 
Rr. Marcísal de Calvi una nota que no deja ele toner in ­
terés y que debo conocerse.

En el tratam iento do la tí.sk }iu!monaI hay más que 
temi‘1* de algunas medicaciones, que esperar de otras.

Tres medicamentos en particular, el hierro, el azu­
fre y  el iodo, son funestos para los tísicos.

En cuanto al hierro, los autores están acordes en 
rechazarle, y  sin embargo en la práctica se le prescribe 
aun por la anemia concomitante. La tos y  la fiebre 
aumentan; las bemotisis se repiten, y  el reconstituyen­
te, ahora dc.structor, no e-: abandonado, porque no es 
sospechoso; no hay  más que suprimir el hierro para ob­
tener con seguridad un alivio. Existe en Córcega una 
agua ferruginosa admirable, bien conocida, que es la de 
Orezza, pues bien: desde tiempo inmemorial hay  una 
Opinión proverbial en el país, de que todo tísico que va 
á Orezza es perdido, y  el que por el contrario vuelve 
sano y salvo, debe creerse que. no estaba tísico.

El azufre es por lo mmios tan perjudicial como el 
hieiro; hay sin embargo una regla, deque cuando im 
individuo tose pertinazm ente so í’e prescriba agua sul­
furosa, cualquiera que sen la afección que motive la tos, 
catarro ó tubér(“ulo. Ahora bien, tan  favorable como es 
ki meclieacien sulfurosa en el catarro, tan  desastrosa es 
generalmente cui la tuberculización pulmonnl.

Se citan, en vedad, curaíúoiies müagro.sas de tísicos 
en los aguas sulfurosas; yo no ¡irctt-ndo que la medicación 
sulfuro . no pueda emplear.se eficazmente en algunos 
casos e.scepcionak's de tuberculización m uy circunscri­
ta; concedo iguatm entc que esta medicarion pueda te ­
ner una peligrosa utilidad contra (;l elemento catarral 
adjunto á la tisis, y  digo peligrosa, porque os bien difí­
cil cnlnilar cou exactitud la acción tera])éutica para 
asegurarse de que no pa.sará de la mucosa bronquial. 
Pero me atrevo á afirmar que. de una manera general, la 
mciiiCíieion sulfurosa, aun atenuada, preeipita ol curso 
de la enferm('d¡ul,'y que para un caso en que sea salu­
dable hay  ciento ó más en que es i:criiiciosa.

Hace muchos años que i)or la ]»rimcra vez me cho­
caron loa efectos perniciosos del tratam iento sulfuroso 
en !n tisis pulinonal.

Un hombre 'de fiO años tosía liacia algún tiempo, 
adelgazaba y  rousuba tomar el consejo de su módico; 
cedió en fin á jn?tuueias de su csiiosa y  empezó á u.sar 
el agua de E ngh ien ; tros dias despue.s, podando una
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planta en su jardín, la regó de pronto con un chorro de 
sangre; era una heinotisis seguida de otras varias en 
corto tiempo; la enfermedad marcho rápidamente y  tuvo 
el fin fácil de preveer.

He visto mas do veinte casos del mismo género.
Pero quiero hablar del iodo sobro todo: este es el 

peor, esto es, el más peligroso de tod s los medios en la 
fimia en general y  en la neumofimia en particular; h a ­
blo del iodo ingerido, lo cual no quiere decir que tenga 
mucha confianza en las inhalaciones iódicas.

He generalizado  en  la te rap éu tica  el uso del ace ite  
iodado adm inistrado  en la leche do a lm endras con el 
nom bre de em ulsión iodada, y  con e s ta  p reparación  he 
obtenido escelen tes efectos en  el tra ta m ie n to  do las 
m anifestaciones escrofulosas. Anim ado por estos resu l­
tados, he ensayado  el mismo m edicam ento  co n tra  las 
m anifestaciones de la d iá tesis  tubercu losa ; pero los m a ­
los resu ltados m e h an  hecho  abandonar el iodo.

Después de citar el autor varios casos decisivos que 
prueban los malos efectos del iodo, y  otros en que el 
ioduro de mercurio administrado en sugelos sifilíticos 
ha acelerado el "ur¿o de la tisis pulraonal, tra ta  por ú l­
timo de averiguar si es posible conocer el mecanismo 
de la acción nociva del iodo en la tuberculización, y  
cree que el iodo obra desarrollando la red de los vasos 
capilares sanguíneos; si el producto morboso es sucep- 
tible de entrar cu la circulación, es reabsorbido; si es 
refractario, por ser heteromorfo ó por otra causa, sufre 
rápidamente una evolución eliminadora; en este último 
caso está el tubérculo.

En resúmen, importa prevenir con insistencia á los 
prácticos contra el uso tícl h ierro , del azufre, y  del 
iodo y  aun de la quina en la tisis; ciertam ente no se 
abandonarán algunos recursos terapéuticos, particu­
larmente el aceite de liígado de bacalao, aunque con­
tiene iodo; pero es en una proporción infinitesimal y  en 
un estado de mezcla íntima con las sustancias orgá­
nicas que no podemos imitar sino muy imperfectamente.

Debemos confiar, sobre todo en la higiene y  en el 
cambio do clima, síu perjuicio de unabueua reparación 
alimenticia, condición indispensable en el tratam iento 
de lu tisis.

D e la  iaoouIacioD de lo t e lem eutof de lo* tu m o re i.

Ha chocado á los cirujanos la frecuencia de las recidi­
vas en las cicatrices de los tumores sarcomatosos ó epi­
teliales, aun cuando se quiten con cuidado al mismo 
tiempo que el tum or los tejidos inmediatos que parecen 
sanos hasta una distanciam uy grande. Las investigacio­
nes histológicas, demostrando las diferentes vías de pro­
pagación de los tumores á distancia, cuando la simple 
vista no puede suponer la presencia de lo.s elementos del 
tumor, han  esplicado un gran número de hechos. Sin 
embargo, los clínicos uoestm i satisfechos de esta esplica- 
ciou , y  según lo espresa Billroth, se ha podido pensar 
en una inoculación de los bordes de la herida por los 
elementos desprendidos del tumor durante la opera­
ción. La proliferación simple deles elementos que quedan 
en los bordes de la cicatriz, no es suficiente para csplí- 
car estas recidivas. Esta concepción teórica dá una im­
portancia bastante grande á los rcsultadosobtcnidos por 
la inoculación del cáncer del hombre á los auimalcs. 
Billroth, sin disimular que la csperimentacion directa 
cuando solo dá resultados negativos no puede resolver 
la cuestión, ha tratado de repetir los esperimentos de in ­
oculación en las mejores condiciones posibles.

Ko se puede ciertam ente hacer la inoculación ó tras­
plantación de un trozo de tumor inmediatamente des­
pués de la operación, lo cual seria sin embargo la mejor 
condición; pero es difícil aun en el hospital hacer al lado 
de la operación la osperimentacion en los animales. Así, 
Billroth ha procedido de otro modo. Tan pronto como se 
quita el tumor se coloca en uu aparato de incubación y 
se conserva á la tem peratura normal del cuerpo; después 
rápidamente, por medio de presiones, se reduce el tumor 
á  una papilla que se conserva en una cápsula caliente 
á 37 grados; so pincha entonces la yugular de uu perro, 
y  seestrae cierta cantidad de sangre; esta, mezclada con 
el detritus del tumor, se inyecta iniuediatameiite con 
una geriuguita  caliente en la vena yugular.

Resulta de estos esperimentos, que en tres ensayos 
do inoculación venosa del cáncer y  en tres de inyección 
do tumores linfáticos, no ha habido resultados.

El au to r in ten tó  a n te s  do estos esperim entos, inocu­
la r  ó in y e c ta r  d irec tam en te  los elcm enios ó porciones de 
tu m o res , y  en  los tre s  ensayos hechos por depósito direc­
to  de estos elem entos ó do s u ju g o  en  los tejidos, nadaba 
cou.scguido.

Billroth no quiere, á pesar de estas decepciones, de­
ducir que el cáncer no es trasmisible del hombre al per­
ro, pero no parece dispuesto á repetir la esperiencia.

Estos hechos, aunque negativos, demuestran sin em­
bargo (lUC no es muy fácil hacer estas inoculaciones, y 
es asombroso qucL cberty  Eollin hayan obtenido uu re­
sultado positivo con im tum or diluido en el agua y ni­
trado. '  , . , i

Los esperimentos de Billroth serán un documento 
m uy útil de consulta, y  dan valor á esta circunstancia, 
que* todos han sido hechos cerca de veinte minutos 
después de la est.raccion, y  que no se ha sacrificado á los 
auimales hasta después de bastante tiempo.

D el í á e m a  m alig n o ; p o r  e l Da. Raimuert {de C hatenuduo .)

El Dr. Bourgesis indicó por primera vez la gravedad 
de ciertos cdcnia.s y su naturaleza maligna y carbunco­
s a ; pero no parece que ha encontrado esto edema en 
otras partes que en los parpado.s.

Después se ha encontrado el edema carbuncoso en 
los lábios y  en la lengua, en las partes superiores y  late­
rales del pecho y  en las estremidades superiores.

En las ob.servaciones do ílorand y Ardoiiin, el mai 
empieza por un ligero prurito en la boca, seguido do nn 
dolor intenso; los lábios y  la lengua se hinchan , sobre; 
viene una constricción de pecho con dificultad de respi­
rar, el cuerpo se cubre de pústulas negruzcas y se veri­
fica la muerte rápidamente.

En los pár])ados se manifiesta el edema maligno po' 
una tumefacción difusa de un párpado, sobre todo, de 
superior, algunas veces de los dos; apenas hay picazón, 
esta tumefacción es blanda, sem itrasparente y  de u" 
color ligeram ente amarillento ó azulado; sus progreso- 
son rápidos,’y  en 24 ó 48 horas se han trasformado lO» 
párpados en dos rodetes duros que se tocan por su can 
cutánea y  que no pueden separarse; si puedo examinar­
se la conjuntiva, se la vé infiltrada y  formando un que- 
mosis seroso, algunas veces equímosado y  mas ó mcn_ 
voluminoso; pero el ojo conserva su integridad.
man fiietenas en la superficie de los párpados, llenas oc 
un líquido seroso ó sero-sanguinolento, debajo e.sta» 
piel mortificada. Desde entonces los fenómenos locaie-IML'l lUUltim^UUU. --------------  -
y  generales y  el curso de la enfermedad son 
mente semejantes á los de la pústula maligna de 
páriiados. ....

Si hay caractéres con los cuales puede distiuguir» 
ordinariamente la pústula maligna de las otras ufcccW' 
nes infinmatorias y  gangrenosas de la piel, no sucea 
lo mismo con el edema m aligno; no conocenaos .. 
signo, ningiin cuadro do signos patogenésicos de c 
forma de la enfonuedad carbuncosa. El examen 
copico de la sangre de los capilares de la parte afee 
nos hará observar la presencia ó la falta de bacterias- 

Las enfermedades con que puede confundirse el caí 
ina carbuncoso son el edema bmiigno y  la erisipela.

El edema benigno, tan  frecuente en los lábios y , 
los párpados durante los calores, no difiere en ^ 
edema carbuncoso que empieza; pero el curso y  la 
miiiacion son rápidos, en 24 ó 48 horas ha dcsapare 
con el uso de. algunos resolutivos; el edema luabs j 
al contrario, persiste y  so estiende y  aparecen las u‘
tenas. , , x . trA<¡

La erisipela do la cara y  de los párpados, sobre 
cuando va aeompañada de gangrena, puede facdniew 
tomarse por el edema maligno y vice-versa. -̂i

El edema carbuncoso empieza por picazón, Ja i 
conserva su color natural, ó bien toma un tin te  lig 
mente amarillo ó azulado, ó un color rosa pálido, o . 
rojo violado; no está aumentada notablemente la scu
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bilidad de las partes afectas, la tumefacción
es difusa, más ó menos dura y  elástica; pierde su
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progresivamente del centro á la circunferencia, y  cesa 
poco k poco y  no bruscam ente.

En la erisipela hay  escozor, sensación de quemadura, 
dolor á la presión, tum efacción, renitencia y  color rojo 
más ó menos intenso; estos caracteres disminuyen hacia 
los límites de la flegmasía, donde se encuentra una es­
pecie de rodete que la separa de las partes sanas.

Durante su curso invasor, el edema carbuncoso no 
disminuye en su punto de origen; si se resuelve, lo hace 
de la circunferencia al centro.

La rubicundez, el dolor, la tumefacción de las partes 
erisipelatosas, cambian, al contrario , estendiéudose y  
abandonando las partes primitivam ente afectadas.

Sintomas generales preceden ó acompañan ca.si siem­
pre las primeras manifestaciones de la erisipela ; el ede­
ma maligno es al contrario, siempre local desde el prin­
cipio; los fenómenos generales ó de infección vienen dos 
ó tres dias después.

Eseusado es decir que debe atenderse mucho para el 
diagnóstico á la profesión del sngeto, al sitio en que ha­
bita y  á ius circunstancias que le rodean.

El pronóstico del edem-i maligno es más gravo que el 
de la pústula máligna; os casi siempre mortal.

La iücertidumbre del fliagiiüstico. la diñcultad y  al­
gunas veces la imposibilidad de detenuiuar el punto que 
ha dado paso al v iru s , la estension rápida que el mal 
adquiere, son otras tan tas  circunstancias que dificultan 
el tratamiento. Sin embargo , cuando el edema puede 
ser combatido desde su principio, cuando es aun limi­
tado, puede esperarse el triunfo de la terapéutica.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

Dirección general de Instrucción publica.
El Exmo. Sr. Ministro de Fome;ito comunica con esta  

fecha al Rector do la Universidad de Valencia lo que 
sigue: En vista délo consultado por V. E. en com unica­
ción de Ift de Setiembre último, y  de conformidad con 
lo propuesto por el Real Consejo de Instrucción públi­
ca, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien m andar. Que los 
cirujauos de 2.* y  3.* clase que por medio de estudios 
privados aspiren al titulo do facultativo habilitado de 2.'* 
clase queden dispensados dcl estadio do las m aterias 
de 2.* enseñanza y  las de la Facultad de Ciencias que 
comprende los artículos 8.“, 9." y  10 del Real decreto 
de 20 de Febrero último: 2.“ que la dispensa del e s tu ­
dio do las m aterias do 2 * cuseñanza tuivudve la dis­
pensa de toda m atrícula y  prueba de las mismas. Y 3.* 
Que los cirujanos matriculados para completar la car­
rera de facultativos habilitados de 2.‘ clase, pueden ha­
cer con quien quieran y  como les parezca más conve­
niente los estudios privados que se les exije, probándolos 
á ñudo  cada curso, siu cuyo requisito no podrán m a­
tricularse el año siguiente.

Lo que traslado á-V. E. para su conocimiento.
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 2 de Euero 

de 1868.—El Director general—Severo Catalina.—Sr. 
Rector de la Universidad.
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-Mirerlo/i,
Midi'iil51 de Diciembre de ISO /.— El Inspeciov del Ciierim, J osé Díaz IIe m t ü -

adveutencia. En la Reduc úou de el  siglo  « éoico se ha recibido este estado en la noche del ¿7  de Euero.
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R e z ú m e n  g e n e r a l  de lo» p a r io s  y a b o r to »  a s i s t i ­
do» por ios  profesores  de c i r u g í a  del C u e rp o  f a -  
cultulivo de IS en e i ie en c ia  m uii ie ip a i  d u r a n t e  el  
me» de la  fecha .

es

E S T . V D O S . sexo y 2tirM&fto vtt l o s  axcissv
II 4 C 1 1 J 0 6 .

Di<nrl-
Los. Solteras , Casadas. V iudas. T ota l . VArniíes. Hembras Ti.ls).

l  i ’ 6 31 2 39 19 22 41 ( i )

í> 3 24 H 27 14 13 27
i n 2r, 4 39 2.“. 4«  (2)

8 32 1 41 io 27 42 (3)

(  6 .“ 3 8 1 12 3 lü 13 (4í
4 24 1 29 12 IR 30 (5)

T o U l ....... 34 U 4 9 187 88 lOi) 193 (6)

l 1 » > 1 1 • 1
\ ^ » 1 B l 9 9 1 (7)
)  3 . ' • O • 2 > 2
1 4-* • 1 1 2 ¿ l 2 (8)
1 5.* 11 > > > 9 >
! 6.® • 1 • 1 • 1 1

TiAal......... 1 ú 1 7 3 2 7 (9J

O B S E R V A C IO N E S .

(1 )  Dos p a n o s  fueron clohle». (2 )  ü n o  id .  id. id. f3 )  Diio id. id. id .  (4) Un 
idt'-n id. id. (5 )  Uno id. id. id. (6 )  Con lo» c(irrcs|i<iiidieiif's á ios sois parios do
b!ns. (7) No pudo spr.-riarso el sexo. (8) N o  pu d o  aprec iarse  el sexo en un felo. 
(9 j  C.iii Ir.s dos fetos dn sexo in.nprecindo.

.M.iilrid 31 de Dit ie iabre  de 1867.— El Inspector del C ue rp o ,  Jo s a  D i* i  Bk sit o .

B IB L IO G R A F IA  M É D IC A .

N O T IC IA  B IB L IO G R A F IC A  DB D.VRTOLOMC H ID A L G O  D E  A G Ü E R O ,  

&IGMOHIA PR E M IA D A  POR LA R E A L  AC ADEM IA l>E M E D IC IN A  

DE M A D R ID ; POR D .  M IG U E L  D E  LA P L A T A  Y MÁRCOS.

{Coníinmcion) (I).

Cífpíítt/o 32. cLos huesos en los muchachos no se 
consolidan por primera intención, sino por segunda, 
como en los adultos.o

Desde los tiempos de Ihihamcl, quien á mediádos del 
siglo último emprendió una série de esperimenlos acerca 
del callo en las fracturas, la cirugía corilemporán 'a  ha 
adelantado mucho en esta materia. Dupuiitren admitía 
que el callo provisional duraba treinta ó cuarenta dias, 
mediante la reunión y osiíicacjon en forma de virola del 
periósteo, tejido celular y aun de los músculos inmedia­
tos: siendo el callo (Icfurilivo producido por la soldadu­
ra inmediata de, las suporíicies fracturadas á los diez ó 
doce meses, época en que el callo provisional ha sido 
lentamente ahsorliido. Breschet creo que procede el 
callo: i . ‘, de la ostravasacion y soiidiíicacioii, entre los 
fragmentos, de la sangre estravasada; 2 .“, de un humor 
viscoso derramado entre el periostio, que proviene de 
las superlícies rotas y do los tejidos próximos; 3.°, de la 
condensación gradual de lodos e.stos materiales; i." , de 
la inflamación moiierada del periostio y partes blandas 
inmediatas; 5.% de la reducción de la cavidail central 
del hueso, del n'lilamlecimienlo de los estreñios do ios 
fragmentos y del depósito de un material análogo al 
que se reúne en el periostio ó mallas inmediatas, cavi- 
<lad de la médula y (Mitre los eslremos de ios fragmen­
tes; de la condensación de este material y de su
Organización, por el desarrollo de los vasos (fue so veri- 
íica gradualmente en el tt'jidoóseo, fibroso y cartilagi­
noso, y de fuera adentro; 7.*, de la restitución á su 
priiiier estado de las parles blandas. L a m b m i( i)  añade 
<|iie el tejido compacto se cruza de conductos vasculares, 
(¡uc nacen de la sustancia ósea y se prolongan hacia la

materia ¡dástica escudada én tre lo s fragmentos, y qu
esta se organiza.

í l )  ■ Véase p I número 75^.
(2) (fJ .Vc7. ciirjO vol. t . VI.

Hedía esta esposicion compendiada, pasemos al 
asunto del capítulo.

Sabido es que los huesos de los viejos son más fria­
bles (|ue los de los adultos, y (¡ue los autores dicen 
que tienen más sales calcáreas; pero hay algunos que 
creen dudosa esta aserción, y Nelaton dice que lo ( ue 
se absorbe en las paredes de los tubos óseos y sus a- 
minillas intercelulares disminuye gradualmente la masa, 
y por consiguiente la resistencia del hueso. Velpeau 
[Tail. d ‘ anat. clúnirg. París -1839), dice haber visto 
niuelios casos de reunión ininediata do huesos, sin virola 
que haya nacido de.l periósteo interno ó eslerno, sino 
á favor d(il contacto do sus superficies esponjosas y sus 
vasos. Vidal (tom. U ,pág. 113), dice, (¡ue muy pro­
bablemente muchos casos de reunión inmediata (le hue­
sos han sido lomados por callos provisionales, en cuya 
desaparición se hubiese creído.

ilesiiUa de estas opiniones, que la reunión Inmedia­
ta es posible aun ea los adultos, especialmente en algu­
nos huesos, como los dei cráneo , radio, cubito y algún 
otro, y cuanto más joven es el individuo; y po*r tanto 
que no puede admiliise la proposición de Aiiücro en 
absoluto.

iV través de la hetiTOgeneidad de asuntos de que 
Agüero trata en este su primer libro, aparecen dos pár­
rafos de la anatomía de aquel tiempo, sobre los cuates 
hemos de echar un velo. Más adelante veremos (|ii¿ 
diialoniíd tan poco detallada, según hoy la estudiamos, 
acredita saber nuestro cirujano.

El párrafo ó capítulo 33, dice; alíl ojo humano solos 
cuatro músculos tiene para sus movimientos, error en 
que incurre Valverdc reprendiendo á Galeno y Vesalio 
que admiten síms.»

L a  a n a to m ía  m o d e rn a  h a  v e n id o  á d a r  la  ra z ó n  á 
e s to s  a n t ig u o s , d e m o strá n d o lo  p a lp a h le ra e n te .

El capitulo 34, dice: «En el hombre no se halla p/cícy 
admirable. Los que dicten que lo hay, se han engañado, 
como también se enganan los que afirman que los ner­
vios ópticos tienen cavidad inaniliesla.»

En el párrafo- 47 dice el autor quo rete mirabile es 
el lugar donde los espíritus animales se han de hacer de 
los vitales, y como veremos más adelante, sostenía que 
los nérviüs eran enteramente sólidos, y que por ellos no 
pasaba nada, ni nada conleniau.

(Mpitulo 35. «También ha habido quien f.ilsamcnle 
aliniiase que la urina entra en la vejiga resiidatiue: la 
verdad es que entra colatiue.» Esiiliea por esto la pene­
tración de la lienta en los uréteres, ijuo y.i supone con- 
diu'fos bien dilatados.

Hoy está fuera de duda la o pinion de Agüero, que 
n-is lia conliniiailo plenamente hi lisiologia esperimeii- 
lal. «Para convencerse de ello, iio liay mas que abrir 
el abdómcii de un animal y aplicar al ureler una vasija 
de cristal (pie se sostiene convenientemeEito. A’ poco 
tiempo se vé (¡ue la orina ca-.i g.na á íj)la al reservorio 
y eun intervalos regulares.» (i)

Capiinlo 3o (repelido). «El aceite común conviene á 
las heridas, y loilas las cosas untuosas y oleaginosas.»

Sabido es (|iie lo (¡ue se necesita como tópico en las 
heridas es una sustancia suave y que impida el contac­
té (h.í ellas con el aire, ¡iráclica general que con razón 
rcjjele los peligrosos esperimciUos que se han hecho 
para ver si tales Icsione.s curahaii mejor y más ¡ironto 
al üeacnbi'irto. Los aceites dulces relajan los tejidos 
cuando hay inllamaciones v ivas, erisipelas, forúncu­
los, etc., lo pro,do (¡ue ci cerato de Galeno, la gliceri;
na V los glicorolados. El aceite coniun so'.o se usa a
veces por los ciru.anos militare^, en campaña en la cura
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{]'■. las heridas por arma de fuego, aunquq más comun- 
moute echan mano de lá antigua mezcla del vino, aceite 
y sumidades dci romcro comiui, llamada Bálsamo sa~ 
manlano.

Capitulo 36. «Las carnosidades de la vía de la urina 
no se lian de romper con plumo, ni gastar con el cáus­
tico común cuando las quieran eslingu'r.»

Eüte es uno de los párrafos más importantes del tra- 
tado^y de seguro leyendo Cíta ohray  otras antiguas 
españolas, se rebajará algún tanto el mérito de algunos 
que hoy nos parecen inventos eslraiijcros en esta espe- 
cialulad, y sobre Lodo, vendremos á parar cuerdamente 
en que los procedimientos que por algunos autores se 
han aconsejado, merecen una calilicacion nuiv dura, que 
en verdad no debe estamparse.

Condena Agüero, asi el cateterismo forzado con son­
das metálicas, como la cauterización; y dice que lo pri­
mero es conocer la carnosidad, v cuantas son v la dis- 
tiinoia que tienen, y purgar al enfermo, v propinarle 
jarabes, barios de asiento y unturas, hasta qíie la carno­
sidad esté lilanda; y luego con un junco verde ó cande­
lilla de cera, se pondrá sobre ella cierto ungüento que 
pone eii este párrafo, el cual viene á ser un digestivo. 
\  luego, cuando el enfermo orine libre, «se le eche un 
colirio de agua de rosas ó preparaciones de plomo para 
cerrar las llagas.»

Visto ya este sencillo plan de Agüero, hagámonos 
cargólo más brevemente po.'̂ i ble de ja terapéutica mo­
derna, presentando después alguna cosa curiosa de un 
iiiitiguo y fíxmoso español que se dedicó á curar los males 
de la orina. Así podremos comparar las opiniones mo­
dernas con las de estos antiguos.

Las estrecheces verdaderas, á las que dan Agüero y  
otros ciriijauos de su tiempo el uomlire de carnosidades 
déla Via de la orina, causan disminución progre.'^iva y 
permanente de la luz ó diám ¡tro del conducto uretral, á 
C!'usa de lagradual retracción deun tejido patológico que 
ha sustituido á una parle más ó menos eslensa de la pa­
red del conducto. Cruveilhicr dice que no ha encontrado 
í̂ ino estrecheces fihrosas, y añade que son debidas á 
"na iuílamacion crónica d é la  mucosa ó á una iiicera- 
cmti. lleihard cree que este tejido lihroso existe des­
de mi principio. Phillips dice que en las estrecheces 
Iríiiimálicas, la alteración de los tejidos tiene límites 
nnireados.

Tenemos, pues, que la verdadera estrechez merece 
|"ás bien «I nombre que la daba Agüero; y como según

autores, estas carnosidades sou'ej.áslicasy se rchan'ii 
dj'i^piies (|tr, la uretra lia sido dilatada on un ealetoris- 
risiiio, hav que destruirlas. Poro antes es necesario su- 
.'"•r Cuántas son y la distaoria que tienen. Ducomps (I) 
introducía ima candelilla graduada, que terminaba en 
"lia bolita emplástica, lacual se reblandecia al calor de 
1*1'uretra, y.aun á veces lomaba la forma de la estre- 
i’iifz: después se veia la distancia <juc de esta al meato 
"'■'"ario revela la escala'ostampada en la candelilla. Pero 
® veces la materia emplástica es rechazada, ó ia cora se 
■litera en su forma por la presión do la uretra, á me- 
di'mque va saliendo la candelilla, y la Imolla es muy 
'"l'cl. Además, puede romperse el trozo debela  in lro - 
""cifio en la lístrochez.

Rsplórase la uretra de adelante alrá.s, y lue^o de 
jiinis adelante, con una caudelilla terminada eii una d i-  
i''ilacion olivar pequeña.

ha estrechez es progresiva; tiende á anmcnlarse, 
|''i’rando el paso á la orina: la indicación es dilatar la 
"rtHra destruyendo si .se puede, el oh.sláculo.
, h<i dilatación común con sonrías ó candelillas g ra- 
|^"iidas (escalas de Chariere, Phillips ó ¡Uniqné) es iníi- 
diitnente más aceptable que h  brusca de Mayor, el

0) Trait. des refení. d'urbie. París, 1822.

cual «hacia movimientos de barrena con energía sobre la 
estrechez, como un artista que empuja un i)unzon por 
el agujero demasiado estrecho de un cuerpo grueso.» 
Hslf) método, en que d  práctico de Laussanc ponia en 
acción sus seis catétere-í do cfiitno, e.-Jlá ya terminante- 
menii* prohibido por Agüero, que no quiere se gasten 
con plomo las carnosidades, y la esperiencia moderna ya 
le ha calificado. Si el catéter no avanzaba. Mayor apo­
yaba toda ia mano sobre el pal)dlon \  rasgaba verda- 
(l^eramonte el olisláculo {Nelaton, toni Y, pág. 435). 
Este método ha causado accidentes de la mayor grave­
dad, y está, con justicia, abandonado, lia producido 
rasgaduras, caminos falsos, inliltraciones de orina, etc.

La cauterizacioii e.s método antiguo. Se iiace con los 
porta-cáusticos coiiocido.-í de Dueamp, Lallemand, etc., 
y yspone también á muchos peligros, como rotencion de 
orina, ó d̂e las escaras al desprenderse. Es método peli­
groso é incierío, y espone á nuevas estrecheces. Tara- 
bien^ostá, cual hemos visto, prohibido por Agüero.

Este autor tío habla, como otro esp^udalisla antiguo 
de que vamos á ocuparnos en seguida, de la escarifica­
ción de la uretra. La iiretrotomla de los modernos tiem­
pos ha producido hemorragias,llebilis y iiretritis. La es­
carificación tampoco es á veces acoptalile, en cuanto que 
diiaíaila jii uretra en un principio, vuelve á reliaersecon 
la cicatriz, y esta es nueva estreidiez.

La coorlotoinia, ó sea la escisión ó la Incisión de la 
estrechez, es la verdaderamente ind'rada cuando se tra­
tado hacer una operación cruenta. Avancemos, no obs­
tante, (|iic stígiiu los autores juiciosos Ja dilata-dones 
el único medio que en la mayoría de casos se debe em­
plear, por m 's que la curación sea lenta y quizá no ra ­
dical. La dilatación gradual, suave, y con^pacieiieia que 
ellos aconsejan, es la scnidllcz verdadera, la sencillez 
del método de Agüero.

Pero hemos dicho que un antiguo especialista espa­
ñol se ocupa de cosas por demás curiosas acerca de las 
enfermedades de la uretra. En efecto, la cura de las es­
trecheces con el uso de b s  cáusticos, dilatación, y (a 
que hoy se llama coartotomia, ya la practicaba con 
maestría e! doctor Francisco Díaz en el siglo XVI. Su 
precioso tratado .sobre estas enfermedades es digno de 
leerse muy detenidamente, sobre todo por los médicos 
españoles (1).

Este afamado cirujano, al que dedicaron poesías el 
celebérrimo vale Lope di Vegay el itunorlal Principe de 
mieslros ingenios, las cuales se leen al principio y tin de 
la obra citada, restableció eluso de los cáusticos mansos, 
porque antes de su tiempo era temida cura, por su dolor 
y pesadumbre, y prefiere para la dilatación las candeli­
llas «que es dou del ciclo» (pág. 3o0). Mas dice que á 
veces hay que romper la carnosidad, y (¡ue para esto 
vino «a dar en que se hiciese una como algalia, abierta 
por la punta, de modo í | uc hubiese dentro una verga de 
plata con su punta, é ir cortando la callosidad pjco á 
poco para mayor seguridad» (dibuja este instrumento en 
la pág. 3oá).

El capítulo V (le la obra de Díaz, en que trata del 
modo que se ha de tener en la cura de las callosidades, 
es iioíahltí y muy digno de recoinendaciuu aun actual- 
ineiile. En este capítulo se dice, que si ia candelilla ó la 
yerga de plomo (catéter) no bastaren, hay que venir al 
instrumento cisorio mencionado.

La cura que entonces se llamaba con cáusticos, solo 
se componía de medios fuertemente astringentes, como 
cardenillo, alumbre, caparrosa, túeia, etc., no usando la 
potasa cáustica, ni el nitrato de plata.

J)e todo lo apuntado, se deduce la escelencia dcl ,né-

Tratado n i/e iw m ite  impreso de todas las enfermedades de loi 
riñones, vejif/a tt carnosidades de la verga y urina, etc. DirÍEifio al 
Dr. Vff/tev. Míi'li'id, l.')R8 (UÜi, do la Fac. de Medie, de Madrid )
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todo español autiffuo sobre el moderno; la ventaja de lo 
indicado por el oeHebre Aoilcro en el tratamiento de las 
estrecheces de la uretra (í).

{Se coníinv.ará.)

VARIEDADES.

SESION ANUAL DE LA UEAL ACADEMIA DE MEDICINA.

líl jueves tuvo electo la solemne sesión con que 
inaufíura cada ano sus sesiones la Ueal Academia de 
medicina de Madrid, presidiendo el_ acto el Escelenlísi- 
ino señor ministro de la Gobernación del Reino, Doa 
Luis González Rrado , que ha querido mostrar esta 
vez , como lo hizo en 1805 cuando se celebró el 
Congreso Médico, el aprecio con que distingue á las 
profesiones que se hallan consagradas al cuidado de 
la salud pública. Por otra parte, esta Academia es^en 
Madrid la única dependiente del Ministerio que el señor 
González R uaiio tiene á su cargo, y como amante de las 
ciencias y de las letras, habrá querido dar brillo al so­
lemne acto que ha presidido. ,

Nada ha dejado estoque desear, antes ha escedido a 
los de los anos anteriores en br liantez y concurrencia.

Además de un buen número de académicos, vimos 
mezcladas con ellos no pocas personas notables ostra- 
ñas á la profesión, aunque imicias á esta por esc víncu­
lo que junta y estrecha á todos los legítimos amantes 
dcl saber. Ilabia comisiones de otras Academias, y tu­
vimos también el gusto de ver allí algún diputado á cor­
les, consejeros de Sanidad, varios eclesiásticos, médicos 
castrenses, catedráticos que no pertenecen á la Acade­
mia, etc.

El Exemo. Sr. Ministro, presidente, que iba de uni­
forme y con todas sus condecoraciones, tenia á su lado 
derecho al Illmo. Sr. D. J uan Cavero, director general 
deBenelicenciay Sanidad, y a! izquierdo alEvcMo. Se- 
Ror Marqués DE T oca, presidente de la Corporación, y 
al vicepresidente, E xcmo. Sr . D. J osé María Santucho, 
director dcl Cuerpo de Sanidad militar.

Algunos académicos vestían el uniforme propio de la 
Corporación, y no eran muchos los que dejaban de lucir 
sus condecoraciones.

El público no solamente ocupaba la parte de! local 
que le está destinada, sino otra sala que hace continua­
ción de él, quedando todavía no pocas personas de pié y 
fuera de los salones.

El acto tuvo lugar por el orden que el Reglamento 
establece. Después de ie,ida por el seirclario perpetuo, 
Dr . N ie'io Serrano, la Memoria roglnmentaria que ha­
llará el lector en otro lugar de este número, leyó el 
I)r . D. E üsebio Castelo y Serba, con buena entona­
ción, una estensa Memoria que publicaremos en los nú­
meros siguientes; cuyo dolile mérito literario y cien­
tífico apreciará el lector por sí, ya que a nosotros nos 
impidan hacerlo en términos tan satisfactorios como 
merece los vínculos de amistad y compañerismo que 
con el autor nos unen.

Deseoso sin duda el Sr . Gástelo de que su discurso 
8C refiriera á la íispecialidad que tan ventajosamente 
cultiva (la siíilografía), y hallando serias difkuiltades 
para tratar materia tan delicada en una sesión inaugu­
ral, ha t>-ni(io la feliz ocurrencia de. apoilcrarse de tres 
poemas relativos á la sífilis (el de F ran'cisoo López de 
Villalobos solu’d Í(is pcstíf&raa bubas que conocen to­

dos los médicos algún tanto eruditos, el de F racas- 
TOR titulado Sij}M idis sive de morbo gallico, y otro 
también sobre la sífilis publicado en Francia por Bar- 
THELEMV) y examinándolos con buena crítica, bajo el as­
pecto literario y el científico, ha iormado un elegante 
discurso en qim lucenv campean á un tiempo mismo sus 
buenos estudios clásicos, su erudición y el sentado 
inicio (MIO dá la esperiencia al homtire ruando llega á 
la edad de la madurez. Como introducción ó proemio al 
asunto que especialmente se habia propuesto ventilar, 
y  con la mira de introducir alguna amenidad en el asun­
to, que siendo médico muy difícilmente se vena privado 
de aridez, consagra una buena parte á manifestar como 
no anda la medicina tan enteramente reñida con la 
poesía como algunos presumen, ni era posible ose apar­
tamiento y divorcio entre hijas de un padre mismo, iia- 
ciendo oportuna aun(}ae rápida conmemoración de mu­
chos médicos que han tenido íntimo trato con las Musas, 
lodo para venir á parar á los referidos poemas destina­
dos á servir de tema á su discurro. , ui- / -

Aunque la escesiva eslension del escrito le obligó a 
omitir la lectura de algunos trozos , fué con gusto escu­
chado por el auditorio y no escasearon las muestras de 
aprobación.

Procedióse en seguida a abrir los pliegos en que 
constaban los autores de las Memorias premiadas por 
la Academia, y resultó serlo de la primera, que lieniJ 
por lema «iVon fmgendum aut excogilandum etc.», el 
Sr. I). J uan Bautista Calmarza, médico en La atayiid:
v dé la  otra «/ú'c mihi quibiiscum est etc.,» el Dr. Doi 
.Juan Bautista wUesperger de Munich, tantas vecespre- 
miado por esta y otras Academias españolas.

Después de entregados al Sr. Calmarza los objetos 
que conslituan el premio, pronunció el E xcmo. Sr . Minis­
tro presidente, un bello y sentido discurso muy satis­
factorio para la Corporación, que obtuvo de la concur­
rencia repelidos aplausos. En él recordó que eu su 
juventud hizo algunos estudios médicos, aseguro que 
desde entonces siempre ha hecho grande estimación de 
la cla<!e médica , mostró suma satisfacción por haber 
presidido el acto, v esplicó , poniendo por ejemplo lo> 
adelanlam ienlosdc la Academia y de la  ciencia médi­
ca, cómo debe entenderse la palabra progreso.

Finalizó el acto distribuyéndose ejemplares del Dis* 
curso y de una Memoria premiada el año anterior.

( n  fleniniidi’z M'irjon  on el Innin II do su imnoi'lnl 'dirn , dien que 
á mediados dcl sido XVI. n iip e ,  oinijano de I.islioi, se dio por inventor 
de las candelillas. ¡)iaz dice que este l'cl¡i>e ora nnijano de (.d ios \, y 
Queuusii mancebo le burló el secreto, yéndose á Bom a; el cual era 
porluíjués de nación y vino lue.w á ValtadoUd, dándose a conocer en la 
córte por el Doctor roinimo.

AON M Á S SO B R E EL JO R A D O  M ÉDICO.

Después de lo diclio sobre este asunto (1). única­
mente nos falta examinar el proyecto que ha elevado 
Gobierno el c e n t r o  g e n e r a l  i n t e r i n o  do la Asociado» 
/arrnaceulica española, accediendo á los ilescos del CenlfO 
directivo de Valencia-, cuyo proyecto, precedido de una 
esposicion al ministro de la Gobernación dcl Reiní>' 
consta de una cabal docena do bases.

Ya cu 29 de Julio último hablan pedido los firman­
tes de aquella, en representación dcl Congreso farma­
céutico español, entro otras cosas, que se reglamente d 
ejercicio de las profesiones médicas como corresponda 
la ley vigente del ramo; mas ahora, sobre insistir cnl® 
mismo, se fija especialmente la atención en el estable' 
cimiento de' Jurados facultativos calificadores ' de lô  
hechos que ocurrau propios de su incumbencia, cu}* 
institución se baila consignada en el art. 80 de la ley 
Sanidad de 1855. ^

• En punto á los Jurados que esta ley previene, hciDO' 
dicho ya lo bnstaute, y  aun sobrado, para acreditar q’"̂ 
fué una desdichada invención, sugerida por el ejoiD'

(1) Véiiise los números y "5 5 .
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plo de Bélgica , donde se agitaba esa cuestión al hacer 
lu ley, coa motivo de cierto estado do cosas peculiar á 
aquel país; pero aquí vemos insistir con porfía en una 
idea que tiempo hace se ha apoderado del ánimo de los 
farmacéuticos españoles: la de reglam entar el ejercicio 
de la medicina y  la cirugía como se reglamenta ú orde­
na el de la farmacia, ó pedir en otro caso, que se deje á 
ambas sin reglamentación alguna;

No hemos podido seguir á la  clase farmacéutica (¡floja 
era la tarím!) en esas penosas evoluciones á que aislada 
y sin dar participación á las demás se ha entregado-, y  por 
esta razón no hemos alcanzado ¡"i comprendere! engranaje 
de esos diferentes centros (¡siempre creimos que varios 
centros de una misma cosa era tanto como tenor centros 
cscéiitricos, <3 no tener centro alguno en realidad!), ni sus 
r(?laciones con la Asociación farmacéníica española, ni lo 
que e.sto tuviere que ver con el Congreso fnrmacéulico 
español, ni cómo obraba toda esta máquina a! compás y  
en armonía con \m Colegios de farmacéuticos, e tc., etc. 
De presumir es que estén á lo menos de’acuerdo en que 
la farmacia se rija por una ordenanza, lo que (úertamen- 
te ya es algo, y  no ha debido costar pocos debates.

Todo esto nos parece m uy bien ; poro ya  que los far- 
oiacéiiticos se han organiza<io aparte, eludiendo con los 
rqédicostodo contacto y  participación; 3''a que repetida­
mente lian sostenido en sus escritos que adolecen los ú l­
timos de cabal incompetencia para tra ta r  los asuntos sa- 
rjitai'io-adniinistrativos que con la profesión farmacéutica 
tengan roce, han debido ser algo más respetuosos hacia 
los que liabian dejado con desden fuer.a de sus fortift- 
cacionos y  como abandonados. Piilieran los farmacéuti­
cos, muy cu buen hora, que se les reglamente, ó q le se 
les deje sin rcg lam eu tar, ó aquello que fueron gu sto ­
sos y  e^stimaren conveniente; pero ya que se han encas­
tillado y  blindado m uy á su sabor, conforme antigua cos­
tumbre , haciendo rancho aparte, para valernos de una 
frase vulgar, han debido guardarse de invadir el te rre ­
no de los médicos y  cirujanos, solicitando del Gobierno 
q‘*e reglamente estas profesiones.

Y no es que nos opongamos á esa reglamentación: 
todo lo contrario , la consideramos m uy conveniente; 
pero uo aceptamos que otra c lase , siquiera herm ana y 
muy querida, annque esquiva y  huraña, vaya á erigirse 
en directora. Son comparables la medicina y  la farmacia 
á doshermanas que tuvieran que desempeñar por sí las 
haciendas de la casa, encargándose una d é la  limpieza y 
las labores, y  la otra de la cocina: para no reñir es iie-
cesario que cada cual se ciña al circulo de sus obliga­
ciones.

Reglaméntense á la medicina j ’’la cirugía, aunque re­
glamentadas se hallan en gran  manera (que no es nece­
sario reunir las reglas en un solo documento para (juc 
c.vistan); pero no se m etan los farmacéuticos síselos 
a pretender tales cosas y  á emplear medios para conse­
guirlas.

Dejando esto ya, veamos qué se proponen realizar los 
afleionados al Jurado módico. La csposicion se limita á 
las siguientes palabras:

«Como es tan  necesario el recurso de dichos jurados 
apara que sirva de garantía á los hombres de carrera cien- 
'*iifca, no menos que de auxilio pericial á la Admiiüs- 
«traciou...» etc.

Quiere decir esto que ya  el Jurado propuesto no es 
[‘I de la ley; que su objeto es un tanto cuanto diverso, á 
juzgar por las palabras que se acaban do trascribir; que 
es en ñu un recurso. La ley croa el Jurado para

amonestar y  calijlcar las faltas que cometan los proftv-rt- 
sores en el ejercicio de sus respectivas facultades, to lo 
en provecho sin duda alguna de la humanidad, y  este 
otro Jurado nuevo ha de servir de gar-antia i los hombres 
de carrera deniifica, no sabemos si en realidad ó en la 
apariencia, punto que deberá aclararse más adelante. La 
ley quiere que el Jurado regularice los honorarios, repri­
ma los abusos profesionales y  eslahlezci una severa moral 
médica, y  de to lo esto se hace caso omiso eu la esposi- 
cioii. La ley  en ñu no se propuso que prestara el Ju ­
rado auxilio pericial de ningún género, y  aquí, por lo 
que se vé, hay la pretensión de convertirle cii una nue­
va moda de la administración consultiva. Apoyarse en 
la ley para proponer una cosa no poco distinta de lo que 
ella desea, es una ocurrencia que uo acertamos á es- 
plicar.

Como vamos escribiendo á medida que leemos el do­
cumento sobro que rocao nuestra crítica , ignoramos si 
habrá más adelante alguna base que aclare el juicio 
emitido y  nos obligue á rectificarle. Lleguemos y a  á 
las bases.

1. * Refiérese á la  constitución de los Jurados, y  pro­
pone que se compongan de profesores que ejerzan en 
la capital de cada provincia, tdigiéndolos sus compañe­
ros de toda ella.

No dejarla esto do ser embarazoso, pero bien puede 
pasar.

2. * Merece que la copiemos ad pedem liitera-.
«Los jurados facultativos podrían coinpoiicr.se de tres 

»profesore.> lo medicina y  tres de farmacia en las pro- 
«vincias de 3.* clase; de cinco respectivamente en las 
»de 2.*, y  de siete en las de 1.*, actuando en dos seccio ■ 
))ues independientes para los casos esclusivos de cada 
» profesión, y  en pleno para los relacionados óntre sí ó 
acomunes á ambas.»

Ya adivinarán los lectores que nos habrá parecido 
esta base- admirablemente buena.

Al acabarla de leer echamos mano al último Anuario 
escadistico que se ha publicado, comprensivo desde el 
año de I 862 al de 1865, y  en la  página 30 encontramos 
un éstado d e los habitantes do España clasificados por 
profesiones, oficios, etc. Pues bien, como al promedio do 
él se lee: médicos y cirK/ajioi 13.994; y  en el renglón 
más abajo, boticarios 3.989.

¡No puede haberse llevado más al estremo la equidad! 
¿Ninguna consideración se guarda ya á la s  mayorías? 
¿Es que vá en decadencia este principio?

Podrá decirse que los autores do la baso han estado 
algo exagerados proponiendo que entren  á formar el 
Jurado á partes iguales las clases médicas y  la farm a­
céutica, Dor componerse esta de una cuarta parte de 
individuos que las otras; podrá añadirse que no es justo  
dejar sin especial representación á los facultativos de 
segunda ciase y  á los cirujanos; pero lo que no habrá 
quien dispute es que los susodichos autores se han des­
pachado m uy á sugtisto.

3. * Dice así:
«El vocal más antiguo de las Juu tas provinciales de 

uSauidad eu la respectiva clase médiiva, podría presidir 
»los juradus cada uno en su sección, y  cuando actuaran 
1)611 pleno, el más antiguo délos dos presidentes, y e n  
niguil caso Cl de más edad, eligiendo estos el secretario 
»de cutre lo.s demás individuos.»

¡Que coiiociinieiito.s posológicos tan  avanzados! ¿No 
fuera una desgracia que la balanza dejara de estar u i 
por un momento en el fiel?
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4.* La ^ s e  que vamos á  examinar acredita, en efec­
to, que estte Jurado de ahora no es el propuesto en la ley 
do 1855, se^'un antes sospechamos; advierte de lo que so 
tra ta , y  revela m uy sing-ulares ideas administrativas. 
Así dice:

«Los jurados podrían actuar cuando las subdelega- 
«clones de Sanidad ejerciesen los actos de su cargo, bien 
■^espontáneamente, 6 bien á instancia de parte, siendo esta 
watendida cuando acuda por si misma, si los subdelegados 
y>no funcionaran con arreglo á su deber, pero siendo cslos 
«citados para intervenir en las diligencias oportunas.»

Los términos en que se halla redactada la base, acre­
d itan  que para los autores del proyecto no funcionan 
CQ'ii arreglo ásu deberlas, Subdelegados, s'no cuando per­
siguen las intrusiones Verdad podrá ser esto en ios
Subdelegados farm acéuticos; pero los médicos tienen 
que cuidarse de otras inftuítas cosas más trascenden­
tales, sin que sea esto quitar á las intrusiones su g ra ­
vedad.

Se nota aquí ya, que el objeto principal del Jurado 
en proyecto, es perseguir las instrusioues, y  se advierte 
la tendencia á  erigirse en tribunal, con virtiendo á los 
Subdelegados en unos dependientes suyos, en una espe­
cie úñfscales.

5. ‘ «Los jurados debieran siempre estar en relación 
«directa con las subdelegaciones de Sanidad, some- 
«tiendo el Reglamento de su servicio, que también está 
«prevenido en la ley se haga de nuevo, al régimen que 
«proceda del establcoimiento de los jurados.»

E stábase acaba de trasformar álos Subdelegados en 
unos funcionarios del Jurado, poniendo el Reglamento 
de aquellos en armonía con el de este. Pero no nos deten­
gamos aquí, que lo más curioso es ver cómo se ingiere la 
nueva rueda de carácter farmacéutico entre las otras 
adm inistrativas y  aun judiciales. Esto se descubre en 
las dos bases siguientes:

6. * «Las actuaciones de todos los funcionarios sauita • 
«ríos podrían practicarse de oficio por la vía gubernati- 
»va csclusivamente, sufragando los gastos la adiniiiis- 
«tracion, en la inteligencia de que los cargos sean gra- 
«tnitos, sin emolumentos de ninguna clase, por las 
«diligencias ordinarias dol servicio.»

7. * «Las condiciones de todo auto on los jurados 
«podrían ser de igual géuero que las do los espedientes 
«gubernativos de cualquiera otra clase análoga, y  las 
«providencias resultantes no debieran eludirse por las a«- 
ntoridades que hagan de ejecutarlas, sin perjuicio del de- 
rrechode apelación.»

El tribunal, como se vé, respetado por las autoridades, 
habla de ser más alto que ellas, reduciéndose las tales 
autoridades á ejecutoriar sus providencias, sin perjuicio 
del derecho de apelación. ¿A quién? ¿Al Supremo de jiisti- 
C’íi? ¿Al Consejo de Estado por la vía contenciosa? jPre- 
tension es!... Pero pretensión m uy apropósito para lla­
m arla sonrisa a la s  labios de los magistrados y  adminis­
tradores. Cuanto menos digamos de esto, será mejor.

8. * «Deberiau pertenecer á los jurado.^, no sola- 
• inentelos asuntos relativos á fa llas profesionales en el 
'aejercicioie las facultades, sino las que se refieran á t» -  
)»lrusiones, m ientras no hubiere delito que juzgar por 
«otros procedimientos.«

Hasta aquíliabíamos entendido que se trataba sola­
mente (le intrusiones, bien fueran de farmacéuticos en 
la medicina, bien al contrario, ó de personas en tera- 
inciite estrahasá todas las profesiones médicas; pero en

esta base ya  so habla diQ fa lta s  profesionales en el ejerci­
cio de las facultades, y  si no se quiere decir lo mismo 
que queda espresado, hay que reconocer que ha tomado 
con esto la co.sa un notable carácter de gravedad.

¿Qué asuntos relativos al ejercicio do las facultades 
son eso.s que habrían de eacomeudarse al Jurado? ¿Son las 

doqus habla e la r t. 80 de la ley? Pues aplicables 
son cu tal caso todas las consideraciones espuestas en 
nuestro ufimero 732. Pero nótese que conforme al citado 
artículo, solamente corresponde al Jurado jDrípsMtr, amo­
nestar X' calificar las faltas, quedando reducido cómo el 
mismo dice a u n  Jurado de calificación. Desde un Jurado 
que en ciertos casos declaro si un profesor ha  obrado 
bien é mal, ha cometido una falta ó ha dejado de come­
terla  , y  otro Jurado que forme una cau.«a, y  la falle, y 
adopte providencias que las autoridades hayan  de ejecu­
tar, sin perjuicio del derecho de apelación, hay  una di­
ferencia que nos parece inmensa.

¿Se pretende, pues, crear un fuero farmacéutico-mé­
dico, ahora que el ministro de Gracia y  Justicia se pro­
pone dejar un solo fuero? ¡El retroceso es en tal caso de 
unos cuantos siglos, y  no nos parece que cuadra bien 
cuando todo el mundo so m uestra amante del progreso, 
aunque no todos entiendan el valor del vocablo!

Pero la clase m edicase resistirá bizarramente á acep­
ta r esta singularísima garantía con que se propone obse­
quiar á los hombres de carrera científica el Centro general 
de la Asociación farmacéutica. Tiene harto con las leyes 
generales, y  no ha menester otros tribunales que los de 
justicia, empozando por Juzgados de Paz, y  acabando 
por el Tribunal Su,prtmo.

Continuemos, que aun falta:
9.* «El sistema penal deberla atenerse á la escala de 

«atribuciones que las leyes vigentes consignan para las 
«autoridades gubernativas, agregando lo conveniente á 
«la parte de moral no justiciable, que exige cláusulas 
«especiales de represión, tan  eficaces como la peua- 
«lidad.»

lüla. 'ola! Véase con qué desembarazo tan  admirable 
llevan adelante los autores del proyecto su acabado sis­
tem a de invasiou de todo género de atribuciones. Prilno- 
ro se sobrepone el Jurado á los Subdelegados, convir­
tiéndolos en subordinados suyos; luego se le erige en 
tribunal, con sus nuto.sy proYidencia.s, dejando a rrin ­
conados á los Juzgados de Paz y  de primera Instancia; 
más adelante se convierte á las autoridades en moros 
agentes que ejecuten sus sentencias, y  por último, se 
revela el pensamiento de un sistema penal completo, 
acomodado á la escala de las atribuciones concedidas 
por las leyes á las autoridades gubernativas, dejando 
á estas despojadas de ellas... ¡L a petición nos parece 
modesta, y  sobre todo fácil, porque presumimos que no 
pasarían do una docena las leyes que habría tieccsidad 
de reformar para complacer al Centrc\ ¿Y qué escala es 
esa de que se trata , si no se hace esclusiva referencia á 
las intrnsionesl

Pero fijo el lector su atención en la parte  última Oc 
la bas(! ib', y  advierta cómo á más de esa parte penable 
por el método que se propone, hay  otra parte moral no 
justificable que exige cláusulas especiales de represión tan 
eficaces como la penalidal. Esto nos ha pu(isto los pelo.s 
(le punta; porque nos trac á la memoria aquellas cosas 
que se cuentan del Santo Oficio... ¿Quiéreu Vds. decir­
nos en qué siglo vivimos?

El proyecto es como los molo-dramas do mucho en­
redo: á cada paso aparecen personajes nuevos, ocurren
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inesperadas peripecias, y  vá  subiendo más de punto el 
interés hasta que lleg'a la catástrofe. Prosigamos.

10. «Las proTidencias de los jurados, como caliñcado- 
»ras de actos provistos en las leyes, pudieran tener ca- 
»rácter consultivo indispensable en todos los casos en 
wque la autoridad requiera á los profesores, para exigir- 
ules cualquier servicio facultativo á que no se hallen 
«obligados; y  de tribunal de honor, cuando hubiere des- 
«avenencias dirimibl'és por este medió.»

Ved áqui, lectores de e l  s i g l o , un tribunal con más 
brazos que'el jigánte de la fábula... ¡Unas veces castiga 
las faltas relativas al ejercicio de la profesión, otras las 
i itrusiones; ora pierde el carácter ejecutivo y se con­
vierte en calijlcador obligando á la autoridad á que le 
consulte por fuerza, como por fuerza la obliga á ejecu­
toriar sus sentencias, ora en Qn so raetamorfosea en 
tribunal de konorl ¡Todo lo pretende invadir y  dominar! 
¡La pro/esion, la moralidad, el konorl'. ¿Dónde so ha visto 
cosa semejante?

Para llegar al termino do este artículo, solanionte nos 
resta e-xaminar las dos bases últimas; pero la una se refie­
re á tasación de honorarios, y  la otra previene que «la 
«reglamentación d,el ejercicio de la farm acia debiera po- 
«nerse en arm m ía con la institución de los jurados, por 
«cuanto emanando todo de la misma ley de Sanidad es 
«necesario uniformar las disposiciones que prescribe.»

Nosotros creemos, al revés, que con la reglamentación 
de la farmacia y  la institución de los Jurados, deberían 
armonizarse la Constitución del Estado, las leyes orgá­
nicas, los códigos, etc., etc., etc.

Aquí debemos finalizar este escrito. Muchos habrá 
que al ver tan tremebundo desconcierto y  confusión tan  
espantosa, crean que no debíamos habernos ocupado del 
proyecto de Jurado. Es cierto, pero no se olvide que 
abundan en nuestra clase los hombres sencillosy aparta­
dos de este género de asuntos, y  que al ver en el cam ­
po de la discusión una idea nueva, peregrina bajo algún 
concepto, pudieran acogerla sm exámen.

Sepan estos, que lo único que podría ofrecerles 
atractivo es lo couceruiente á la persecución de los in ­
trusos; y  que á vuelta de una ventaja, al cabo ilusoria, 
líabrian de someterse á un tribunal más, de m uy odiosa 
índole, que acaso m enguara caprichosamente su justa  
y razouable libertad.

No es por fortuna posible creación semejante en el 
tercio último del siglo XIX, ni crecmo.s que en tiempo 
alguno lo hubiera sido ; que en otro caso todavía pug­
naríamos .con más vigor cu contra de ese temerario 
Peiisnmiento.

Lo que se necesita entre nosotros, y  se viene uecesi- 
taude muchos años hace, es una Asociación gestora de

legítimos derechos é inlercse.s de la clase médica, no 
tfibu uiles que la vejen y  persigan suponiendo que vá á 
hervirles de garantía.

Leño. C E S P E D E S .

ASUN TO D E LO S CIRUJANOS.

Otra nueva aclaración ha  sido precisa para que se 
comprenda bien, y  en todas partes de la misma manera, 
el Real riecrebj de 20 de Febrero último. Habiendo en­
tendido algunos que los Rectores podían ó no dispensar 
á los cirujanos que aspirasen al título de Facultativos 
habilitados de segunda clase de los estudios de segunda 
6oseñanza,y creyendo otros que aun on ol ca^o do esa

dispensa deberían satisfacer el importe de las matrículas 
correspondientes á las asignaturas dispensadas, ha es-ii- 
mado oportuno la Dirección general de Instrucción pú­
blica dejar resueltas todas 'esas .dudas, y  aclarado el 
punto en la circular que en la parte oficial publicamos.

Así, de ¡j.aso que la Dirección 'diferida allana las dili- 
cullades para el puntual cumplimiento de lo que se pro­
puso realizar en el espresado decreto, m uestra la reso­
lución de no apartarse un ápice de lo establecido en é l .

Creemos que hay  otro punió todavía oscuro, que la 
Dirección se apresurará á esclarecer, deseosa de evitar 
inútiles perjuicios. ¿Qué iiiconvonicntc hay  en que los 
cirujanos que hayan de hacer estudios privados so ma­
triculen en cualquier tiempo, toda vez que los años so 
en tiendan  solares? Creemos que ninguno,

APARATO PARA DAR DAÑOS MEDICINALES DE VAPOR.

El Cuerpo facultativo de la Beneficencia provincial 
de Madrid se reunió el día 23 del próximo pasado bajo 
la presidencia del Sr. D. Agustín Gom ez de la Mata, vocal 
facultativo de la Exema. Jun ta  provincial, con el objeto 
do exam inar un nuevo aparato para baños de tápor, que 
su inventor, D. Luis Encausse, había regalado al HospU 
tal general de esta Córte.

Después de un discursito del Sr. Gómez de la Mata 
en el cual manife.>tó las razones que había tenido para 
aceptar aquel cargo, hizo el Sr. Encausse una descrip­
ción de su aparato y  del modo de usarlo, procediendo 
laego á practicar di s es|)eriinentüs, para que pudiera 
apreciarse la formación del vapor medicinal, uno con sul­
furo de potasa y  otro con hierbas'aromáticas.

E l aparato, que nos pareció igeuíoso y  bien construi­
do, se compone de un generador de vapor con su válvula 
de seguridad, del cual salen unos tubos que conducen 
el vapor á unas cajas donde están contenidas las sustan­
cias vcjetales ó minerales que este ha  do disolver ó arras­
trar. De dichas cajas, que están divididas interiorm ente 
en dos partes, una superior y  o tra inferior, á fin de co­
locar en esta última una esponja empapada en lo que 
llama el Sr. Encausse el disolvente, salen otros tubos que 
van á parar á una especie de garita  donde el enfermo 
se sienta para tomar el baño.

Como do la cs¡)licanion y  de los ensayos al aire quohizo 
el Sr. Encausse, no, hemos poili Jo foruiar juicio exacto 
de las ventajas que su autor atribuye á este aparato, 
esperamos que la Comisión nombrada para practicar los 
esperimentos que juzgue necesarios, informe acerca de 
su utilidad en el tratam iento de ciertas enfermedades 
crónicas, aunque desde luego aseguramos que por mu­
cha que esta sea nunca podrán reemplazar tales baños 
á los iiaturíilcs, como supone ol Sr. Encausse.

BIBLIOTECA DE LA t’ACULT.VD DE MEDICINA DE MADRID.

Por lo mismo que nos repugnan los elogios, aun 
siendo merecidos, y  rccliúzamos de continuo los que ca­
recen de todo merecimiento, hasta el estremo de que 
nuestra mala disposición para los encomios y  la li.sonja 
convierte en adversarios de k l  s i g l o  m é d i c o  á  los que 
gastan  dol incienso y  los aplausos, tenemos hoy una 
verdadera complacencia en declarar, para satisfacción 
de los dignos profesores empleados en ella, que habrá 
m uy contadas bibliotecas públicas tan  bien ordenadas y 
servidas como la de nuestra Facultad de Medicina. Basta
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ol más ligero exáineü para comprender hasta donde llega 
el esmero que allí reina, y  la inteligencia que preside á 
toda su  organización. Encarnado en ella ese espirita de 
órden, de laboriosidad y de celo, hay motivos para es­
perar que vaya engrandeciéndose, aun quedando redu­
cida á los escasos recursos con que en el dia cuenta.

El siguiente estado dá á conocí, r el movimiento de 
esta Biblioteca durante el año de 1867, honroso de paso 
para la gente que la frecuenta.

MESES.
Dias Número 

lectivos, delectóles.

Enero............... '
Feiirero............ '
Marso.......
Abril.................
.Mayo................. •'
io ino................. '
Julio......
Agosto-............. I
Setiembre........ ;
Octubre.............'
Noviembre. . . . I
UicíembnQ........ !

u;.i6
2íá.-il
20;i5

l i 8 i
?07
370
578

i 8 i l
1251
1543

Total. 260 18352

V O L I Í M E N K S  S O L I C I T A D O S  

Y  Ü L T L M D O S .

\ l P d i r i m  Ciencias M e ü i c i E a .  a u x i l i a , , e g _

TOTAL.

£07;) 1 5 Í 2109
2 6 i8 32 2700
25f)8 4 i 24  i2
2()50 64 2694
5604 66 5970
1531 20 1371

437 24 481
300 56 5.Í3
3 i0 5 3 I5

2103 48 2211
l-iO i 31 131.3
1323 68 1391

21632 SiO 21142

COLEGIO MÉDICO DE SEVILLA.

Constante él Colegio médico de Sevilla en el pen­
samiento de que los concurso.s cientíücos son uno de 
los medios más directos de estimular al e.stndio y  pro­
curar el adclantode la ciencia,ha acordado publicar para 
el del presente año el tem a siguiente:

Definición, génesis y desarrollo del cáncer. ¿Es posible 
establecer en todos sus períodos un diagnóstico fundado 
en signos patoguoniónicos, ya  sean tomados del estado 
general, del local ó de los datos micrográficos? ¿Deben 
preferirse para su curación los medios terapéuticos ó los 
quirúrgicos? Valor absoluto y  relativo de ambos métodos,

Todo; los profesores de la ciencia de curar, cscepto los 
colegiales numerarios, pueden tomar parto en el cer­
tamen.

El premio consistirá en una medalla de ovo y  título 
de sócio de mérito.

El accésit en una medalla de plata y  título de la mis­
ma especie.

Las Memorias se admitirán escritas en los idiomas 
español, latín, francés, portugués é italiano hasta el 1.° 
de Diciembre de 1808.

Estas deberán remitirse al Decano en pliego cerrado 
y  sellado, escritas en letra  clara é inteligible, y  no do 
mano de sus autores, sin nombre, ni señal alguna que 
pueda darles á conocer.

Dentro de otro pliego, también cerrado, en cuyo so­
bro conste un lema ó divisa igual á otro que tonga la 
respectiva Memoria, se escribirá el nombre del autor y  
su residencia.

El Colegio, para adjudicar los premios, no atenderá al 
mérito relativo de las Memorias que se presenten, pues 
estas deberán tenerlo cu sí suficiente.

Los pliegos de las que resultaren premiadas serán 
abiertos por el Sr- Decano en sesión solemne el 15 de

Enero de 1360, y  se publicarán los nombres de los au to ­
res, inutilizándose en dicho acto las restantes.

Sevilla 15 de Enero de 1868.—El Vice-Decano, Dr. An­
tonio Rivero.—Por acuerdo del Colegio, el Secretario, 
Manuel Porrúa.

P A Ik T B

C O tU S S P O N D m X T B  AL MBS DB DICIEMIUlE U L T IM O , ELEVADO 

AL SEÑOR DIRECTOR D EL  HOSPITAL GENERAL POR LOS PRO­

FESORES DB LA SECCION DE MEDICINA D EL  MISMO.

El tiempo fué despejado y  screuo en todo ol mes de 
Diciembre, sucediéudose sin interrupción los dias en que 
la atmósfera, clara y  limpia, se hallaba en perfecta cal­
ma, alumbrando el sol brillante de que en Madrid se dis­
fruta durante algunos dias del invierno. La tem peratura 
fué bastante baja durante la primera quincena, seña­
lando el termómetro en las m adrugadas desde cero 
hasta tres y  aun cuatro grados bajo la congelación , y 
ascendiencfo hasta cinco , seis y  aun ocho i rados sobre 
cero en las horas del medio dia; en la segunda quincena,- 
el frió disminuyó, pocas mañanas llegó á helar, y  la 
tem peratura máxima fuá algún dia de diez grados sobro 
cero. Las alturas barométricas variaron desde 708 á 717 
milímetros, y  solo descendieron á 700 en el último dia 
del m e s , eu que sobrevino una copiosa lluvia, siendo la 
única que apareció en todo aquel. Los vientos del Norte. 
Nordeste y  Este reinaron constantem ente, siendo casi 
siempre insensibles; de modo que han dominado la se­
quedad y  el frió, cualidades impropias de la terminación 
del otoño y  principio dcl invierno, y  que este año vienen 
esperiraentándose con escasas interrupciones desde loa 
primeros dias del mes de Setiembre.

Grande ha sido el número de enfermos, y  graves las 
enfermedades que bajo las Condiciones atmosféricas re­
feridas se han desarrollado; entro ellas. dominaron las 
Sobres de todas las cla.-ies, hasta el punto do constituir 
más dn la mitad do las dolencias agudas, viéndose mu­
chas gástricas, algunas tifoideas, considerable número 
do interm itentes , casi igual de eruptivas y  de fiebres 
catarrales. Muy tVecuentes fueron también las afeccio­
nes del aparato respiratorio , contándose entre ellas los 
catarros agudos pulmonares y  laríngeos, las pneumo­
nías, las pleuritis y  las pleuroneumonías. Los reum atis­
mos agudos han sido muy comunes, de notable intensi­
dad y  larga duración, á pesar de las evacuaciones san­
guíneas y  del nitrato potásico administrado en dosis 
altas, empleados para combatirlos. Tampoco faltaron di­
versos padecimientos del aparato digestivo, bajo la for­
ma do irritaciones gastro-intestiiiales , cólicos , diar­
re a s , etc. En todas estas dolencias so ha observado la 
intlucncia catarral ó el carácter flogistico; pues si bien 
aquella era la más frecuente, no dejaban do observarse 
en ciertos casos fenómenos inflamatorios bastante iuteii* 
sos. Los medio-! do tratamiento hubieron de correspon­
der á la índole de la epidemia reinante, y  lo.s diaforéti­
cos fueron empleados con m ayor ó menor energía casi 
umversalmente; pero también hubo necesidad do recur­
rir á las emisiones sanguíneas locales, y  sobre todo go' 
aérales, en las diversas flegmasías que se presentaron- 
Las enfermedades crónicas .se han exacerbado notable­
m ente, haciéndose superiores á las indicaciones tnás 
enérgicas, y  aunque solo constituyeron una tercera 
parte do los en trados, ocasionaron casi la mitad de los 
fallecimientos, siendo estos principalmente determina­
dos por las afecciones de los órganos contenidos en la 
cavidad del pecho, como la tí-is. las pneumonías cróni* 
cas, las pleuritis del mismo géuero y  las lesiones orgá­
nicas del corazón, sin que dejasen también de aumentar 
dicha cifra las degeneraciones del hígado, las alteracio­
nes profundas del estómago y  de los intestinos, y  tam ­
bién las del encéfalo. Los reumatismos antiguos ó inve­
terados, fueron tan  frecuentes como rebeldes á todos los 
remedios, prolongándose sus estancias en el Hospital i» ' 
deflüidamento y  constituyendo sin duda alguna la mi' 
tad  de la existencia que puebla las enfermerías,

Existían el dia 1.* de Diciembre en las salas de hom- 
bres de esta sección 402 enfermos; entraron 728; salierpo 
con alta 579; fallecieron 103, y  quedaron en 31 del mi®*
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mo 443; on el dcpartamoiito de mujeres, quo existiau en 
la fecha citada 428, entraron 401, se curaron 37.5, fallc- 
ciorotiSO y  quedaron 431; en las ;-alas lie niños iiabia 20, 
entraron 28, salieron 17, sucumbieron 11, y  quedaron 20, 
componiendo un total de 850 existentes del mes an te­
rior, 1.215 entrados, 971 curados, y  200 muertos, que­
dando para el presente mes 894, de todos los cuales per- 
tencen á las enfermedades crónicas 409 de existencia an­
terior, 413 entrados, 337 altas, 87 f.illecidos , y  396 exis­
tentes; y  álas segundas. 407 de existencia anterior. 800 
entrados, 632 altas, 107 muertos, y  466 existentes para 
este mes de la fecha.

Como se vé por los precedentes datos, la entrada de 
enfermos ha sido considerable, y  la gravedad de las do­
lencias proporcionada á  la perniciosa influencia do un 
invierno tan  riguroso, destemplado y  anómalo como el 
que se váesperimentando.

Es cuanto tienen (lue participar <á V. S. los profesores 
(le Medicina de este Hospital general.

CRÓNICA.

O hom*
aalleroD
ici mi9’

Estado sanitario de Madrid.—Va mcíjorando, aunqu:"' muy 
poco á poco, el temporal duro, seco y  frió qno hace 
tiempo viene reinando: asi es que la columna tcrraoiné- 
trica siempre se lia observado sobre ol grado de con­
gelación y  desde cero hasta 13'. El barómetro entre la 
variable y  la sequedad, marcando con escasa diferencia 
la misma presión atmosférica que en las anteriores se­
manas, y  los vientos sojilando con igual insistencia, 
auuque más blandos, de iguales cuadrantes.

En el estado de la salud pública no se echa de ver la 
la más mínima alteración: siguen predominando las 
enfermedades puramente estacionales, contándose entre 
ellas las calenturas catarrales, ios catarros, los dolores 
artríticos, las flegmasías de las membranas serosas y  
mucosas, y  aun de las de algunos órganos pareuquiina- 
tosos, particularmente de los pulmones, hígado j  riño­
nes. Continúan las erupciones febriles, presentándose 
bastantes casos de viruelas, sarampión, erisipelas y  de 
miliar; aunque en escaso número ha  habido algunasan- 
ginas tonsilares, y  como tan inmediatas en su asiento, 
se lian advertido muchos flemones en la boca y mucosa 
gingival, algunos de bastanterolúm en. Pero sobretodo, 
lo que más abundaran fueron las irritncioues nerviosas 
del estómago y de los intestinos, los dolores neurálgicos 
de la cara, las toses que en ocasiones han llegado á  ha­
cerse muy pertinaces, las ronqueras, y  las fluxiones de 
ojos y  muelas, predominando en todas estas dolencias el 
elemento catarral y  el nervioso.

Por último, las defunciones, aunque en bastante n ú ­
mero, no fueron sin embargo tantas como en las se­
manas anteriore.s, recayendo casi todas en sugetos que 
padeeiaii de afectos crónicos dcl hígado, de los pulmo- 
bes, del corazón y  grandes vasos ó del centro cerebro­
espinal.

necrología.—A la avanzada edad do 82 años acaba de 
fallecer ou París el Dr. Serros, presidente que fué en 18-45 
del Congreso módico que se celebró en aquella capital.

Peregrinación i  la Meca.—Las noticias que hay  este año 
respecto áe s te  importantísimo negocio, no s-ui dem a­
siado tranquilizadoras. Parece que han acudido los pere­
grinos eu crecidísimo número, y  que iba creciendo esto 
cada dia estraordinariamente. Sin embargo, se dice (lue 
las medidas sanitarias dispuestas por la Comisión in te r- 
bacional se observan bastante bien. '¿Bastarán para o¡)0- 
berse al desenvolvimieuto del cólera eu medio de esa 
grande aglomeración de peregrinosV Y si no bastasen las 
medidas higiénicasá tanto, ¿alcanzarán las cuarcutena- 
rlas, tales como son, á impedir su propagadou?

El cólera en Reggio.—Había casi desaparecida por com­
pleto, cuando se les antojó á Jos muchos fugitivos acu­
dir á la población, llenos ya de conflauza, para celebrar 
las navidades. No fué necesario más para que de nuevo 
se recrudeciera. El 23 de Diciembre murieron 60 per­
sonas; el 24, 90, y  el 25, 104. Seguía la epidemia h a ­
ciendo grandes estragos.

Nombramientos.—La vacante de boticario mayor de la 
ivoal Casa que ha resultado por falleciinieuto de D. Mi­

guel Pollo, ha sidtj provista por ascenso á este puesto del 
tír. Baqiicro: corriéndose en lo dem asía  escala, ha resu l­
ta r vacante el último lugar de ella. Ha habiiio pues en 
todo esto rigurosa justicia.

Un nuevo contagionista.—En una obra del Dr. Lecadre, mó­
dico de epidemias en el Havre, relativa á hule cólera 
morbo que reinó allí por los años de 186 í y  1836, son no - 
tuble.slas siguientes palabras, más (5 menos conformes 
hoy dia con las de la generalidad de los módicos despre­
ocupados ó imparciales.

«Hay evidentemente un miasma colérico, producto 
»de las emanaciones que se elevan del cuerpo de los co- 
alóricos antes y  después do su m uerte, y  también do 
«sus deyecciones. Diseminado en el espacio, sobre todo 
Hsi no es mu,y abundante, pnedo mantaiierse inerte; pero 
«encerrado en un lugar circunscrito y  en mayor abun- 
«dancia, so convierte cu un agente tóxico, y  mata al que 
»dc un modo duradero le absorbe por la piel, y  sobro tod.) 
«perla porspiracion pulmonal. Lo cierto es que cuanto 
«más re(‘.icnto, mayor es la intoxicación.«

Algo aventuradas nos parecen e.stas proposiciones, 
por mas que en el fondo se aproximen nuestros pare­
ceres.

Enfsrmedadss de h  xVjisinia.—Aiinqne no sea rancho, ni 
muy notable, lié aquí lo que d i^ u  los periódicos ingle­
ses sobre las ánformedades de la ^ b is in ia .—El clima es 
m uy vario; dprau las lluvias desde mediados de Junio 
hasta ñn de Setiembre, ocasionando la sequedad en Oc­
tubre muchas flebres. La diarrea, la oftalmía y la lombriz 
solitaria son las enfermedades que predominan.—Uña 
cstraña enfermedad, dicen, que reina en aquellaroglijü, 
ha sido descrita por el viajero Bruti. En cualquier parto 
dol cuerpo, por lo común en las piernas, se vé apuntar 
la cabeza negra de uua delgada lombriz, que se alarga 
rápidamente. 8i se la arranca, resulta una hinchazón 
de todo el cuerpo, siendo el mejor modo de desembara­
zarse .sin dolor el do cogerla con ana  hebra de seda, y  de- 
vanarlaxom i se devana un hilo, hasta que se acaba en­
teram ente. Muchas veces tiene la longitnd de 50 á 60 
metros.—El lector lialM'.i adivinado que no',es tanestrai'ia 
esta enfennedad . qm;' no tenga todo el mundo noticias 
de ella: es iií m;'is mí menos la fllatúa ó vg»a~medÍ7ia.

Fosforerii.—También nos hallamos de acuerdo con e l  
Restaurador en el siguiente párrafo:

«Nuestro aprcciabie colega El Pabellón 'Médico nos 
advierte que dejamos pasar sin cui<iado los 200.000 rs. 
que circulan diariamente como producto cíe las cerillas 
fosfóricas, que son otros tantos venenos, m ientras lia- 
blamos de di.stinta m am úa respecto de los anuncios de 
medicamentos: á lo cual solo hay  que decirle que, si 
compara ¡as ctlicinas de farmacia (ion las fábricas de fós­
foros, no envidiamos el honor que dispensa á los profe­
sores, y  está G_n su lugar Cíiuip iráudose con los indus­
triales de tal género, jiara von.ler tan  libroineuto como 
aquellos sus .mercancías.

Los medios puestos al alcance de todo el mundo para 
envenenarse, no son lo.s que prohilie la ley y  nos asustan, 
como tampoco los recursos conocidos qno halla cual­
quiera para suicidarse; pues sabe m uy bien E l Pabellón 
quo el daño de la salud pública consiste en usar reme­
dios, cuya composición se ignora, personas que do buena 
fe creen hallar la (lanacoa universal para la curación de 
sus dolencias, m ientras las abandonan á la casualidad; 
sin embargo, si así lo cree alguien que es justo, seguir 
vendiendo para darlo gusto.»

Digestión de la albúmina por el jugo pancreático.-De una serie 
de oqoerimeiitus comuuicailos recientem ente á la Aca­
demia lie Berlín, concluye el Dr. Külmo que el producto 
secretorio dcl páncreas tiene la propiedad de digerir las 
sustancias albuminosas. Produjo el referido doctor fístu ­
las artifli'ialcs en 12 perros, y  halló que el jugo pan ­
creático, estraido do las fístulas bajo la forma de un lí­
quido viscom , podía disolver grandes cantidades do 
clara de huevo ya coagulada, en un espacio de hora y  
media á tri's horas y  á uua tem peratura próximamente 
de 4U* centígrado.

Proceso de responsabilidad médica.—En 1801 fue llamado un 
medico francés para asistir á una señora, embarazada do 
seis meses, quo presentaba síntomas congestivos y  ú la 
cual ejecutó una sangría; pero tuvo la mala suorto do
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que cuntro dias después de la operación , que fué hecha 
en conformidad á las reglas del arte , cuando ya la en­
ferma se liabia ocupado en algunas faenas de la casa, 
sobreviniera una flebitis adhesiva que parece ha ocasio­
nado la atrofia del miembro. Despucs do siete años y 
medio'.ha intentado esta señora un proceso, reclamando, 
como indemnización 15.000 francos.—¿Si llegará el caso 
de que antes do practicar la operación más insignifican­
te,haya 'que estableoor lás condiciones en escritura pú ­
blica y  solemne? ¿Quién responde de que po sobreven- 
dráu graves coijsecuencias á la operación más insignifi­
cante, no por culpa del operador, sino por las malas con- 
lücione? del operado?

■ Honroso cargo.—El Dr. Claudio Bernarcl, catedrático de 
medicina general en ol-Colegio de F rancia, ha sido ele­
gido presidente de la Academia de ciencias de París para 
el año de 1808.

Terificacion de las defunciones.—ü n  hecho recientennute 
ocurrido enI,Ule (Francia), prueba la qonvcnienciadeque 
se comprueben las defunciones, para evitar que algunos 
vivos sean enterrados en el concepto de m uertos.— 
Creíase y a  difunta á una mujer que venia sufriendo una 
larga enfermedad, y  se la cubrió con una sábana, so on- 
Ci'iidiü un cirio y  se recitaron las oraciones de los ago­
nizantes. Ibasela á colocar cu un ataúd y  se dispouia lo 
necesario para en te rra rla , cuando advirtieron que la sá­
bana se movia y se oyó una lastim era voz que dijo: 
(iquicro agua, tengo scü.b La m uerta volvía de su letar­
go. Desdo entonces comenzó á aliviarse.

tandable solicitnd.—So ha  presentado al señor ministro 
del Interior en Francia una comisión de la Academia de 
medicina de París, compuesta de los Sres. Gavarret, De- 
vilüers, Depau), Gobley y  Devergie, esponiendo la nece­
sidad de que se adopten algunas medidas para dismiuui-r 
cuanto sea posible la g ran  mortandad que’se observa 
en los niños rocíen nacidos, sobre todo por la obliga­
ción que .se impone á  los padres de llevarlos, durante las 
estaciones frías, á la  alcaldía respectiva en uno de los tres 
dJas siguientes al dcl nacimiento. El señor ministro re­
cibió y escuchó con suma benevolencia á la espresada 
comisión, y  prometió que se ocuparía á la mayor breve­
dad en tan  in teresante y  humanitario asunto.

Gran legado.—La Academia de medicina de París ha sido 
autorizada por uu decreto del ministro de Instrucción 
pública de Francia, para aceptar un legado de 25.000 
francos que dejó á ia misma corporación, para fundar dos 
premios, el difunto marqués de üurches.

lina doctora más.—La Facultad de medicina de la Univer­
sidad de Zurich acaba de conferir á la señorita tíuslowa, 
de Petersburgo, el grado do doctor en medicina, cirugía, 
y  obstetricia.

Premio.-^La Academia do ciencias morales y  políticas
de Paris acaba de poner á concurso la siguiente cues -
tion: ta locura, bajo el jiunto ds vista fisiológico.»

Nombramientos.—En vir.uddc.laa oposiciones que han te ­
nido recientem ente lugar en la Facultad de medicimi de 
Barcelona, han sido nombrados los médicos 1). Jaime 
Farreras, ayudante de amitomía; D. Bartolomé Robort, 
a^mdaute do las clínicas, y  D. Antonio Massó, ayudan­
te de fisiología y  de m ateria médica.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que prelcndan el p,irlido de niédieo-rinijaun de Motril, 

anunciado en i:i. sitti.o siEiaco de 18 del pasado, dclKiii tenor culemlido 
que iiay en dicha ciudad seis ó siete profeíoros, casi todos iialiirales del 
país, y con antigüedad de residencia médica desde 15 á 40  años. Para más 
lioniifioorcs pueden dirigirse á ios profesores Ll. Juan de Rojas, ü . Manuel 
de Góngora, y D, José Tomás Trtijillo.

— Los profe-ores que pretendan la vacante de Moreda (Uioja Alavesa), 
pueden antes de hacerlo, de enterarse sobre algunos pormenores que les 
smninistrará el que la ha estado desempeñando, D. Cristóbal Delgado, re­
sidente en la actualidad en Taraxona de la Mancha.

— Los que pretendan la vacante de médico-cirujano de Madrigal de las 
Torres, provincia de Avila, deben tener presente que el profesor que vie- 
desempeíiándola hace más de doci años ü. Jorge Piñ’ iro, piensa continuar 
en dicho pueblo, por contar coalas simpalius de todo el vecindario, pu* 
diendo ad juirir más pormenores, el que los desee, do dicho Sr. I’iñeiro.

VACANTES.
Se hallan vacantes en la Faculta,d de medicina de Valladolid la plaza 

de Director del Mineo anatómico dotada con el sueldo de 6 .000  rs,, y la 
de ayudante del mismo con el sueldo aifnal de 5.00Ó. ' ' • ■ ■

Provéese niediaiiteoposlcioh en conformidad á lo dispuesto en b.s Rea­
les órdenes de 2  de Julio y o de Diciembre de Í86á .

Para ambas es necesario acreditar: '
1 . " Ser español.
2 .  ° Haber observado una conducta'moral irreprensible. •
5 .“ T eier el titulo de Doctor ó Licenriadd én la Facultad de medicina.

Lo I ejercicios se veriricarán en esta Universidad y consistirán: '
Par'a-u primera:

1 .  “ _ En pi'eiwrar durante 2-i horas nna lección anatómica para-I.is es- 
plicacioues de cátedra, elegido el asunto de tres que sacará á la .'¡ncvtc el 
opositor Cutre 10 cédulas dispue.'^las ó introducidas en unsiirna -porlns 
jueces del concurso. En sesión pública esplicar^ el ejercitante, ;ísí las 
partos preparadas, como el método do prepararlas.

2 .  " En ejecutar una p iep  anatómica de gainnote, elegida ]ior el ojuv 
silnr de tres sacadas á la siierle de entre diez asimismo dispuestas pér el 
Tribunal. Al efecto señalarán los jueces el tiempo necesario par< cstis 
operaciones, debiendo cada opositor trabajar la suya con absidiito aisla­
miento, y esjilicar en acto público, así las partes disecadas, romo el méto­
do de que se ha valido. Para uno y otro ejercicio se permitirá á los opo.n- 
tores consultar las obras que lengan por conveniente, dando cmmta al 
tribunal de las que hayan examinado. Al opositor se le facilitarán uno ó 
dos ayudantes de primer año, ó que no hayan pasado del primer tercio 
dcl segundo.

3 .  ” En un cxáincn teórico-práelico de anatomía que harán los oensio- 
(les por espaeio do hora y media: la mitad de pregnuEis sobre la anato- 
mia descriptiva y ge ncral y patología, y la otra mitad sobre el arte de 
hacer preparaciones de gabinete.

Para la segunda:
1.  " En ejecutar una pieza anatómica de gabinete, elegida poi-el o¡in. 

silor de tres sacadas á la suerte de enlre diez dispiieslas por el tribuiuil. 
Al efecto señalarán los jueces el tiempo necesario para estas operaciones, 
debiendo cada opositor trabajar la suya con absoluto aislamiento, y espli* 
car en acto público, asi las partes disecadas, como el uiélodo de que se h;i 
valido.

2 .  " En un exámen teórico-prácíico de anatomía que liarán los censo­
res por PS|)acio de una hora: la mitad de preguntas sobre la anatomía dO" 
criplíva y general y patológica, y la otra mitad sobre el arle de Imcef 
preparaciones de gabinete.

Los aspirantos á dicha plaza presentarán sus solicitudes docmiicntudas 
en la secretaría general lie esta Universidad en e! término de 5Ü dias, con­
tados desde la inserción de este amincio en la Gacela.

— La plaza de mNico-cirujauo de la villa de Sasamon. en la provincia 
de llúrgos, partido de Castrojeriz, con la dotación de 10.000 rs. atmalLS y 
casa jiara vivir, con oliligacion de pimcr de su cuenta un miiii-tr. utc. Las 
siiUciluiles piimlen dirigirse hasta el 20 ile Febrero al señor Cura párroco 
ó al alcalde de dicho imeblo.— Fermín Hilova.' (P . P .)

— La de mMico-cirtijano titular de la villa de Robledo itc Uhavola; sa 
dotación, como partido de tercera dase 210 escudos, satisfechos por tri­
mestres vencidos de Jos funlos municipales [lor la asistencia de 70 fami­
lias (mbres, midiendo percibir, además 800 escudos de los vecinos acomo- 
modailos, debiendo advertir que á la distancia de tres cuartos de Icg'rt 
ertil Valemiaauüda que se compone de 5-1 vecinos, y si te-conviniera-ni l'a- 
c.iiltalivo, podrá contratar y obtener I-IO escudos. El contrato que,se cele­
bre diiraiá por lo mi'iio- dos años, contados desde que la escritura merct- 
ca la aprobación del Exemo. Sr. Gobernador. Esta poblacion cMist* 
de .*i05 vecinos, dista de h  estación dcl ferro-carril del Norte tres cuartos 
de hora de camino, media al Real Sitio de Sun Lorenzo y dos á M idrid. 
Los aspirantes dirigiráji sus sídiriludes documentadas al ayuntamii'nW 
que presido denúo de oO Uias, cunlados desde la inserción del anuncio. 
Robledo de Qiavela 21 de Enero de 1808.— El alc.alde, Felipe Beanuldo 
de Qiiírós. (89)

— So necesita un ftii'/uacéulico que se ponga al frente de m u acredita­
da y antigua botic:i dei Viso del Marqués, provincia de Ciudad-Real, Ú 
cual se arrienda ó cnagena según convenga.

Dirigirse á D. Luciano Saiiu de .Medina eu dicho pueblo. (88)

ANUNCIOS.
TRAITE PIIATIQUE

PAR LE IiR. FANO,

professeur agrégé en chirurgie á la Faculté do médecine dé Paris. 2 vol. 
in -8 .”, avee 152 ligures intcrcalées dans le texte et 20 dessins en cliro* 
mo-littiographie. Prix: 17 franes. (p . P .) •

Por todo lo DO firmado,
R .  tíANFRDTOS.

EDITOR. P . G. y  OKGA.
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